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CRÓríIGA p .a r .l a m e n t a r i a

No en vano habiaenos previsto qué la fún -  
Clon de ayer seria la mejor de la temporada, 
x^ero no pudimos (¡reer que lo < acueníps adop -  
tados.en ,9;Ila tuvieran tan graves consecuen­
cias como indudablemente se desprenden de los 
discursos pronunciados por los oradores más 
n o ta b a  de, ambos lados de la Cámara; llamando 
espe.ciálmente la atención de nuestros lectores 
Jiácia el pronunciado por' el Sr. Gastelar, que 
insertamos íntegro en otro 'lugar, y  en el cual 
el orador se declaró francamente cbnservaáor y  
partidario d^ la unidad de España.

Dos proposiciones importantes ocuparon la 
sesión de ayer, dando lugar á un reñido combate 
entre las dos fraciones republicanas, y  marcán­
dose entre elhs más profunda división á medida 
que ^  empeñaba el debate. La izquierda se de- 
cia ra ^  francamente revolneionaria, al paso que 
de minuto en minuto el barómetro de la mayo- 
ría iba subiendo marcadamente bácia la reac­
ción, viniendo por fin á fijar su verdadera ac­
titud el discurso del Sr. Gastelar, que debemos 
considerar, no sólo como uno da los mejores que 
ba pronunciado, sino también el más político y  
patriótico de todos ellos.

La primera proposición destinada á consig­
nar que la población de Almería había mereci­
do bien de ¡}a patria per siji gloriosa defensa 
contra las fuerzas de los insurrectos de G arta- 
gena,' lew ntó, como no podía ménos de suceder, 
una furiosa tempestad de recriminaciones de las 
cuales nadie salió bien librado.

El sistema de peor eres tú que han adojrta- 
do los republicanos es el más á proposito para 
que se d^acrediten,sus hombres de tal modo, 
que siguiendo este sistema de acusaciones recí­
procas, nada tenemos que hacer los conserva r- 
dores masque cruzarnos de brazos, asistiendb 
impasibles á estos combates euotidiauo.s, en que 
se ati opellan los republicanos con saña verda­
deramente federal.

La proposición primera fué aprobad >' por 
161 votos contra 14, con lo cual, dicho éátá que 
la victoria de la mayoría fuó completa.

La segunda proposición, más trascendental 
que la primera, tendía á romper abiertamente 
con los jefes y  simpatizadores de la insurrec- 
cipp de Gartagena y  á fé que el Sr. Gastelar, que 
la redactó, logró el objeto que se propuso.

Declarábase en ella que la Asamblea 
con profundo disgusto la actitud de los

í . 0 5 «

periódico, había huido en una barca. El no ha- 
b w  de incendios, limitándose á decir que rei­
naba ffgran armonía éntre unos y  otros," p a ­
rece indicar que no era exacto lo de estar ar­
diendo una gran parle de la ciudad, pues de $er 
esto cierto y  sabido, la omLsion habría sido im ­
perdonable.
, y  no poco habrá habido de lo que se
ha dicho y  hoy tendrá exactos pormenores el 
Gobierno; el lenguaje del general Pavía no ton-, 
dría, explicación racional, aí no se habiesep co 
metido un considerable número de excesos, que 
por otra parte se comprenden bien, tenien­
do en cuenta Ibs éleméntos cón que contaba 
aquella insurrección, eu la cuál habiau tomado 
parte activa un considerable número de inter­
nacionalistas.
■ o no cierto cuanto se décia, se adm i­
tió ,d,esde lueg'o como probable y  produjo una 
sensación inmensa; uno de los diputados sevi­
llanos, que recibió la noticia en el salón de con­
ferencias del Gongreso, se vió acometido de un 
accidente.que puso en gran peligro su existen­
cia. En los (lemas que se enteraban de lo ocur­
rido, la indignación ño reconocía límites y  to • 
dos expresaban esos éstórilos sen.timieatos de, 
justicia y  de vengg,nza, que no pasan del pri­
mer momento, dando despue.s lugar á muy' 
contrairios afectos.

Lft^'exasperácioñ llegaba al colmo, cuando 
se sabia, lo ocurrido hasta las dos y  media de la 
tarde en .Almería, donde Gontreras-y los suyos' 
nb han retrocedido «nte ningana consideración, 
dándo principio al bombardeo ipás injustifica­
do y  atroz de que hay ejemplo,, pues recono­
cía por causa pnioamente la legítima negativa 
á entregar la cantidad: de dos millones que los 
insurreotos de Gartagena habían exigidó á la 
á la ciudad.
■ E s preciso retroceder

veia 
insur­

rectos, y  excitaba el celo de las autoridades ju ­
diciales para que elevaran á las Górtes los cor -  
respondientes suplicatorios, en la inteligencia 
que estas no habían (2c permitir que fueran 
violadas las leyes.

Gomo se ve, la proposición tiene miga, más 
por lo que en sí lleva que por lo que estricta­
mente dice, y  no es de extrañar por lo tanto 
que el Sr. D í m  Quintero se declarara insurrecto 
en plena sesión y  se levantaran en defensa de 
los acusados Navarrete, Estóvanez, Lafuente y  
Gala, pi onunciando el último un habilidoso 
discurso que mereció los aplausos de la izquier­
da al increpar á la derecha y  al Gobierno de 
haber sido ellos los provocadores de los movi­
mientos insurreccionales que ensangrientan las 
más importantes poblaciones de España.

Esto diÓ lugar á un valiente discurso de dón 
Antonio Orense que atacó eoñ gran brío á los 

■ diputados insurrectos y  á sus amigos,' dando lu­
gar ah Sr. Gastelar para que acudiera con el: 
refuerzo de ^  palabra á desbaratar las huestes 
intransigentes.

Es indudable que ayer dió el Sr. Gasteíttr , 
un gran paso en la ‘política conservadora'. Goni | 
placer vimos surgir de‘ entre un'cáos de pasio­
nes revolucionarias una voz patriótica, llamatf- 
do á todos-á la salvación de España. Era Ja voz 
del corazón la que hablaba ayer en el Sr. Gas- 
telar a l exclamar movido por el entusiasmo:
II Antes que la república está España, antes que 
los cantones está la unidad nacional, antes que 
gaditano soy español" Lástima grande que to­
dos estos esfuerzos sean inútiles, pues ol mal 
no solo está ep quo la república sea federal; 
sino en que sea república. El árbol malo no 
puede dar do sí sino frutos malos; y  es vano 
empeño el querer que los dé buenos. E l señor 
Gastelar lucha inútilmente contra un impo­
sible.

LAS NOTICEAS DE A Y E R

Las noticias recibidas ayer de Sevilla y  A l­
mería produjeron la más exaltada indignaciop: 
quizás bubjese alguna inexactitud ó.exagérat- 
cion, resultado de la primera impresión que hu­
biesen causado en el ánimo de quien dirigiese 
el primer despacho ó de los quo recibieron la 
noticia; pero en el fondo se haljaba (sonfirmada 
por unc) de los telégramaa del capitán general.

Sevilla, se decía, está ardiendo por varios 
puntos; la principal caUe del Gomercio, la de la 
Sierpe, está ardiendo; se han cometido muchos 
excesos: se teme que se.cometan todavía mayo­
res al abandonar los insurrectos definitivamente 
la ciudad. La calificación hecha por el capitán 
general en uno de sus telégramaa, en el cual 
llamaba bandidos é incendiarios á los insurrec -  
toe, diciendo que tenían las posiciones con pe­
tróleo, y  que al abandonarlas las incendia­
ban, y  añadiendo que á las once de la noche 
observaba dos ó tres incendios. Venia á dar 
todo el carácter de verosimilitud á cuanto se 
decia y  comentaba acerca de los sucesos de 
aquella infortunada ciudad.

La Correspondencia, al dar cuenta en un 
párrafo de última hora de lo quo ocurría eñ 
Sevilla, decia que las tropas habían ocupado la 
ciudad, habiendo sido bien recibidas por el 
pueblo y  que reinaba gran armonía entre los 
^ 0 8  y  loa otros, funcionando ya las autÓTida- 
dee, I,a Junta revolucionaria, según el mismo

- . -------- hasta los tiempos de
Jos, parmandos para encontrar algo que.se pa­
rezca á lo sucedido en Almería. Sabido es que 
aquellos á'veatiu^ros recorrieron toda la costa 

. del N o rte , y  Poniente de España, saqueando 
las poblaciones marítimas y  cargando sus bai^

’ eos con el fruto de sus rapiñas. ¿Qué derecho 
tenían Ips insurrectos de Cartagena para diri­
girle á aquelja.ciudad:é imponerla tan. m ons­
truoso tributo? El mismo ni más ni ménos que 
el qué^teniap los normandos para saquear las 
■póblaciónés dé las costas cantábricas y  de G a ­
licia; la fuerza.

Porque ni aun puede alegarse la desobe­
diencia á las órdenes del Gobierno del cantón 
ni el caráctór de rebeldes que, aunque sin de­
recho para ello atendidas todas las circunstan­
cias,  ̂hubiesen dado los tripulantes de los bar -  
eos á la ciudad de Almería; porque esta ni de­
pende ni puede depender ie l cantón murcia­
no, sino err todo caso del de Málaga, indepen­
diente del de Cartagena, tanto cuando ménos 
come éste puede serlo de los demás El acto ha 
sido brüt'^1 y  resultado (ié qna especie ¿e  de- 
tneacia, y  no podían haber hecho nada mejor 
para justificar la Calificación que les habia dado 
el Gobierno.

Hemos (licho que la indignación de ayer era 
estéril y  sólo expresión de sentimientos que pa­
san pronto y  sé truecan en muy contrarios afec­
tos. Porqne es dé advertir, que los más exalta­
dos en su judiguafiión, y  los más>duros en sus 
calificativos, eran los mismos republic.anos, que 
parecian muy sorprendidos al enterarse de lo 
qu(5 debían esperar como muy natural y  consi- 

’ -guiente. •
Pues.bien, si se pregunta á esos republica­

nos si están dispuestos á acabar, en cuanto de 
ellos dependa, con la causa del desórden gene­
ral, de ios incendios y  de los bombardeps;'’ si so 
les propone que acaben con la república, lláme­
se federal ó unitaria, ésta no ménos perjudicial 
y funesta que aquella ¿qüé responderán? A  lo 
sumo y  aún los más arriesgados dirán que' es 
pronto y  otros dirán que todavía se puede ha- 
c,ef el orden. Es decir, que se truena contra las 
consecuencias y  al propio tiempo contra los que 
pretenden atacar los principios de donde se de­
rivan.

fSepan unos y  (itros que no hay remedio y  
que si continua el actual orden de cosas, conti­
nuará también el actual desórden, sin que nada 
ni nadie lo pueda evitar.

LA Ú L T IM A  DE LAS I N F A M I A S

Greíase generalmente que la revolución ha­
bia recorrido todas sos etapas. Cinco años mor­
tales de desorganización y  de desgobierno, dé 
hambre y  de luto, de hpfroresy de muerte, f i ­
gúrasenos que erap bastante, para creer que los 
más ilusos se habrían desengañado y  que los 
hombres que tuvieran sobre sí la ingrata tarea 
de acabar con un país en que para hallar hoy  
algo grande hay necesidad de acudir á los re­
cuerdos de su pasado, no encontrarían otros 
que les siguiesen en ase camino de perdición.

Todos, no obstante, nos hemos equivocado; 
y  cuando apartábamos con horror la mirada de 
la hermosa Sevilla convertida en una balsa de 
sangre y  alumbrada por el siniestro resplandor 
de los incendios, de Málaga la bella, entregada 
por tercera vez á una lucha fratriciíía que pa­
rece no ha de acabar allí nunca; de la fértil V a- 
lencia amenazada nuevamente de convertirse 
en ruinas, posamos nuestra mirada en otra ciu­
dad bañada por el Mediterráneo, á la que ni la 
bondad de sus naturales, ni su forzoso aleja­
miento de loa grandes centr<js han presersadp 
de ser víctima del ciego furor de una turba de 
desalmados.

Almería, pues á ella nos referimos, eso bello 
país' de pocos conocido, por sus malísimas vias 

e com uni^ioD , pero tan apreciado de todo el 
que ha tenido Ja fortuna (ie vivir en ella algu­
nos las, ese rincón donde la belleza luce todos 
sus esplendores; esa comarca tan industrial co -

mo moralizada, que muellemente reclinada en 
un prado de verdúra que tiene por. remata e n - 
cages. de rizada espuma, habrá visto á esta.s ho­
ras convertidas su.s riquezas en un monton de 
ruinas y  enrojecidas sus arenas de plata por la 
feaugre generosa (ié sus nobles hijos, confundi­
da en mal hora con la de sus asesinos y  saerifi- \ 
(»dores. J

Sépase de uña vez y sépase con asombro,» 
aunque la ira embargue nuestra voz y  las lágii- ] 
maa.de la vergüenza escalden nuestra mejiflá, | 

Eso que se llama gobierno cantonal de Mur- | 
cía, y  que el poder ejecutivo de Madrid ha d e­
nominado piratería, ha cometido la más vil de 
sus hazañas, enviando enfrente de Almería sus 
buques blindado.?, que con el solo derecho de la 
fuerza bruta, exigen á aquella una en om e su -  
ma bajo la pena dé ser bombardeada si no la 
entrega en el término de veinte y  cuatro horas.

La contestación ha sido tan notable y  dig. 
na, como miserable la iutimacion. n Podéis 
romper el fuego, desde ahora mismo, ha con­
testado la ciudad amenazada, puesto que nos­
otros renunciamos el plazo y  no darem.os u 
solo rea!. II

¡Noble ejemplo que debiera tener por imi 
tadores á todos los que sienten resonar en su 
corazón Ja voz de Ja dignidaii y  de la patriá!

N o ha sido, sin embargp, bastante para con­
tener, á los piratas (Je Gartagena y  á las diez 
dé la mañana do ayer, varios botes artilladds 
y  con gente de desembarco han ‘ intentado 
vano por dos vecéis desembarcar y  tomar por 
asalto la ciudad bloqueada. Batallones asalaria­
dos y  ansiosos de saqueo y  de exterminio pío^ 
tegidos por buques para quienes spn comple -  
tajnente inpfetisíyps.íos fqsilea de jos almerien -  
ses, han tenido' no obstante¡ que retroceder y  
reembarcarse ante el mortífero fuego de los na­
turales, que, protegidos por la Guardia civil y  
carabineros, (iefeniiau á la vez que sus vidas y  
sus haciendas, la honra de sus esposas: y  de sus 
hijas.

Ante la idea de lá patria amenazada han 
callado todas las rencillas; se han apagado to - 
dos ios rencorés; y  los hijos (^e Almería, unidos 
como un solo hombre, y  jaámírense nuestros 
lectores! unidos basto con esos mismos intran­
sigentes que ei. di^ anterior llamaban herma­
nos á los de Cartagena, han saoido lachar y  
m o:ir antes que consentir la  expoliación y  la 
deshonra.

Almería no ha podido oponer á las blindá­
i s  murallas de la Vitoria y  á los cañones 
Kroup déla  Alma'nsa, más que los (iébiles mu­
ros de su bello caserío; pero á M ta  de otros 
baluartes, los pechos de sus valientes bijoe han 
servido de blanco á las balas de les piratas que 
enarbolando sariásticamente la banderado E s­
paña en Jos palos de sus buques, ¡han cometido 
la más indigna de las vilezas, la más negra de 
las traicionea

¿Con qué derecho, ni aun reconociendo por 
un momento la legitimidad del cantón murcia­
no y  del Gobierno en Cartagena establecido, se 
abroga este la facultad de ir á hacer exacciones 
y  de tal enormidad, á una píóvincia que ni 
pertenece, ni puedó pertenecer nunca á dicho 
cantón? TMes exacijiones, ni las coasiente la 
equidad, la moral, ni la política, ni tienen en 
nuestro idioma más que un nombra que se lia ■ 
ma robo. Vosotros no queréis ser robados, han 
dicho á los almerienses.los que montan la Vito­
ria y la Almansa y  por el delito de no querer 
^ue nos apropiemos lo que es vuestro, vamos á 
reducir á escombros vuestra hermosa ciudad.
?Qué. mas podrían haber hecho los kabilas sal­
vajes del Rifí?

n  resto de Gobierno; si el señor
D. Nicolás Salmerón, que así como el (jue es­
cribe estos, renglones abrió ios ojos á la luz en 
esa hoy tan desgraciada provincia, sienta en 
su pecho el amor á la patria y  la conciencia de 
la justicia, dirija todos sus esfuerzos á conse- 
guir su pronto y  ejemplar castigo contra los 
vandálicos autores de esta infiimia. Y  si-el a c­
tual presidente del poder ejecutivo no tiene 
fueiza para hacerse obedecer, ó carece de v o ­
luntad bástante, jjara llevar á cabq esto obra 
de reparación, resigne sin vacilar el poder en 
manos más fuertes, más hábiles y  m ás, decidi­
da®! y  ya, que insensatas predicciones fueron la 
semilla (jue ha dado tales frutos, no cargué sú 
conciencia (jón la inmensa pesadumbre de ha­
ber dejado impunes, crímeneí odiosos que re­
pugnan la humanidad y  la ilustración.

Piensen los hombres que hoy nos mandan 
que a nstas horas es más que posible que los 

de Gartagena hayan abocado 
al Gobierno un conflicto más, porque si nuestra 
memoria no nos es infiel, enfrente de Ids fue.-, 
gos de las fragatas sublevadas se elevan las ban­
deras de loa .consulados d© Prusia y  de Ingla­
terra, que no sabemos cómo mirarían él ultraje 
de ver arrollado su pabellón. En cuanto á los 
nobles hijos de la desilicbada Almería, nosotros 
les enviamos desde aquí el testimonio de nues­
tra m*s ferviente admiración. Hubiéramos que­
rido exponer con ellos nuestra vida en defensa 
de tan santa causa.

La noble sangre con que han enrojecido las 
aguas de su costa, ni será vertida en balde ni 
dejará de producir sus frutos en el corazón de 
los ^buenos españoles.

¡Honor y  gloria á los. héroes que sellan con 
su vida tan noble empresa! Si algún consuelo 
pudiéramos llevar á sus desoladas familias, les 
diríamos, que tales hombres no murieron, no 
morirán jamás, porque si faltaron del mundo 
material, en el corazón de cada español tienen 
un templo y  vivirán eternamente en la memo­
ria de la patria.

J. G. DE A

Gharleville algunos desórdenes en la (noche del 
23 del corriente, desórdenes que según telégra- 
mas recibidos en París, se reprodujeron en la 
tarde y  en la noche del 24, no sólo en Gharle— 
ville sino en Mezieres, al grito repetido de ¡Vi­
va Thiers!, oyéndose algunos de ¡Viva Gambet- 
ta! ¡Viva la Gommwnel ¡Abajo el Gourrierl 

Gracias á la energía y  a la serenidad de la 
policía y  de los gendarmes no ha habido des­
gracias que lamentar, habiéndose hecho algunas 
prisiones y  tomado medidas enérgicas para im ­
pedir la repetición de aquellos desórdenes en la 
noche del 25, que se pasó tranquilamente se­
gún un despacho posterior. La llegada de un 
(xmsiderable refuerzo de tropas procedente de 
Reims, contribuyó no poco á que se conservase 
el órden y  hay esperanzas de que no vuelva á 
alterarse.

Estos sucesos son, á nuestro modo de ver, 
la consecuencia precisa é inevitable de la be­
nevolencia y  atenciones que en los últimos m e­
ses dé su mando manifestó M. Thiers al partido 
radical, atenciones poco conformes con los com- 
promiso.s contraídos por el ex-presidente de la 
república en Burdeos.

N o  faltaron periódicos franceses que recor­
daran eutonces á M. Thiers sus compromisos y  
le echaran en cara la inconsecuencia de su con - 
d q ^ ,  que defendió la prensa oficiosa. Sucesos 
posteriores han venido á justificar los temores 
de aquéllos periódicos; y  las manifestaciones 
que acaban'de hacerse en Gharleville y  M ezie - 
r ^ , las escandalosas aclamaciones que se hau 
oído, los nombres de Thiers, y  Gambetta uni - 
dos á los vítores, á la Cotn/mv/ne, han venido á 
poner en claro que los temores de la prensa con­
servadora dé. París tenían sobrada razón de ser.

Tál vez no haya motivo bastante i,ara creer 
que M. Thiers forme parte de esa trinidad en 
qué'figura en primer lugar sú niimbre, luego el 
de Gambetta y  en últim o térmiqo, y  como la 
encarnaeion de ambos la CoTn/rn/u!rie\. pero es la 
verdad que al entregarse M. Thiers’ al partido 
radi(sil dura'nte su m ando, al colocarse al frente 
de este partido, después de su caída, ha dado 
derecho á- los radicales para aclamarle con 
Gambetta.

E l orgullo llevó al antiguo ministro de Luis 
Felipe á echarse en brazos de los revoluciona­
rios. E l orgullo es siempre mal consejero, y  en 
gilítica mucho peor que en la vida privada. 
H by sufre M. Thiers las consecuencias de la 
inmensa ihlta que entonces cometió.

Acerca del contrato últimamente celebrado 
por el ministro dé Hacienda con los Sres. Goghen 
y  Ofavarría (Gándara) de que habló nuestro 
colega El Diario Español, decia ayer El Im - 
pamicil-.

«Ventajosísima ha sido para el Tesoro la última 
Operación llevada á cabo por el señor ministro de Ha­
cienda con el asunto de los tabacos.

Debíanse al Sr. Gándara 19 mi loiies por razón del 
tobaco (pie tenia entrégalo al Estado, y el Sr. Gán- 
dara manifastó la imposibilidad en qaé se encontraba 
de entregar más tabaco; y  ante este propósito era ine­
vitable el que las fábricas de tabaco de toda la Pe­
nínsula se cerrase» á Primeros del mes próximo. El 
Sr. Carvajal ha vencido esta difícil situación, obte­
niendo el apiazamiento por seis meses del pago de 
los 19 millones, y el anticipo de 7 millones más, 
con el solo interés de ün lé  por 100 anual, sin comi­
sión ni corretaje, lo que constituye un tipo invero­
símil en estas circunstancias,»

Segnu nuestras noticias, hay alguna inexac-' 
titud en la anterior relación de hechos» Parece i 
que el Gobierno adeudaba á aquella casa de ! 
banca, por entregas de tabacos, trece millones.

cios que abandonan, amenazando convertir en
pavesas toda la ciudad, La calle de las Sierpes, 
centro (leí comercie), una de Jas más céntricas 
de aquella capital, la que en tiempos bonanci­
bles era el escenario del lujo, está ardiendo toda 
Montones de cadáveres insepultos son consu­
midos por las llamas, al mismo tiempo que 
desaparecen convertidos en humo y  cenizas los 
ricos almacenes, las magníficas tiendas, los sun­
tuosos monumentos de la ciudad artística. El 
saqueo, el robo y  el pillaje imperan en medio de 
una lucha sin cuartel.

Vencidos y  vencedores gritan ¡viva la re­
pública federal! ¿La repúblií» está juzgada: es 
el siniestoo símbolo de la devastación y  la 
muerte. ¿Qué adelantamos con que la repúbli­
ca social sea vencida por lá república federal? 
¿Qué ganaremos conque esta á su vez, sea ven­
cida por la república unitaria? N o hay ya don­
de escoger, hay que decidirse por la monarquía 
legítima, que es la esperanza y  la vida, ó por 
la república que es, contra la voluntad de los 
utopistas y  de los ambiciosos, la disolución so­
cial y  la muerte.- .̂

Excitamos al Gobierno, y  principalmente 
al señor ministro de la Gobernación, á que no 
aumente la justa y  natural aflicción de los hi -  
jos de Almería residentes en esta y  que tienen 
allí familia afecciones é intereses, privándoles 
en absoluto de la correspondencia telegráfica, 
en momentos tan aciagos como los presentes y  
cuando el (jorreo, que de ordinario tarda cuatro 
dias, hoy, por el estado general no suele venir 
en úna semana.

Estando como están Jas líneas corriantes, 
creemos que bien pudieran utilizarse para el 
público, sobre todo á las horas en que el Go­
bierno no las tenga ocupadas.

Los sublevados conservan las mejores r®!®'" 
ciones con eí Gobierno. Siguen sin duda c^®~ 
yendo que todos son unos y  no quieren priy®’:̂ " 
le de saborear sus triunfos y  sus alegrías.

Por Alicante ha recibido el siguiente telé- 
grama:

«El cor()nel Pernas al ministro de la Guerra.— 
Tomi do Orihuela. En mi poder 20 caballos de Guar­
dia civil y carabineros con sus ginetes y armas, in- 
cliiso el caballo del brigadier y el de su hijo; ade­
más 15 guardias de infantería; varios muertos y he­
ridos. Mi fuerza entusiasmada. Tres cuartos de hora ■ 
de fuego. Marcho sobre Alicante.—Pernas.»

A  las dos de la tarde se recibió un telégra- 
ma de Sevilla participando que las tropas na — 
bian entrado en la casa de Ayuntamiento.

U n  parte de última hora anuncia que las 
tropas son dueñas de Sevilla y  que la Junto 
habia huido en una barca. Las autoridades fun­
cionan ya.

En Salamanca siguen dominando los intran­
sigentes y  levantando nuevas barricadas. El 
nuevo gobernador Sr. Rodríguez Pinilla ha de­
bido salir anoche con algunas fuerzas para di­
cha ciudad. Difícil es que logre dominar las cir­
cunstancias. Es del país, tiene demasiadas afi­
nidades con los revoltosos de aquella localidad, 
y  nos parece demasiado pequeño para tamaña 
empresa.

Vivir por ver.

Lo que en otro lugar "decimos respecto á lá 
incomunicación en que él Gobierno tiene á los

. . ------------------------ - particulares con sus familias de Almería, S ev i-
crectito consignado en pagarés contra el Tesoro, I Ha, Valencia y  demás ciudades, teatro hoy de 
que habían sido y a  protestados. ! sangrientas luchas, lo hacemos extensivo á las

Bn tol apuro y  ante la inminencia de una demás provincias de Andalucía, para las cuales

d e s o r d e n e s  e n  F R A N C IA
Indicábamos ayer que habían ocurrido en

suspensión de entregas de tabaco, que habría 
ocasionado una verdadera ruina, pues es bien 
sabido que es 1.a renta más saneada y  de más 
pingües rendimientos para el Tesoro, propuso el 
Sr. Carvajal á los acreedores contratistas la ce -  
lebracion de um contrato que salvase la gran di­
ficultad, ó más bien conflicto que se presentaba.!

EL contrato parece haberse celebrado y  ser' 
sus bases la continuación de surtido de tabacos 
á las fábricas nacionales: la renovación de los 
pagarés á tres, meses facha, con facultad en el 
Gobierno de prorogar el pago por otros tres m e­
ses mas; entrega de siete millones al Gobierno, 
con el interés! (ie 12 por 100  al año y  garantía 
por el total, ó sea por los 2 0  millones de títulos 
de la Deuda al tipo de 12 .

Bien mirssdo y  en la situación á que los re -  
volucionarios han traído la Hacienda, El Im- 
parcialüeaei razón al decir que es beneficioso 
para el Tesoro.'cuando se anda con apuros para 
tor .lap aga  en Madrid y  no suele haber un 
céntimo ea  el Tesoro, encontrarse con dinero 
proporcionado por los acreedores en vez de ser 
apremiado por ellos, con los pagarés protesta­
dos, es no sólo un beneficio sino una ganga.

E n  cnanto al tipo del interés, atendido el 
 ̂de los contratos celebrados en estos últimos 
cuatro a ños, también es Un modelo de sobrie­
dad, quo’ pudiera explicarse, prescindiendo de 
toda otra consideración, por el honrado conven­
cimiento de que siguiendo las cosas como están, 
lo mismo da fijar mucho que fijar poco, pues 
nada se lia  de cobrar.

Horrible es el espectáculo que está dando 
ai m u ^  o civilizado la república federaL espa­
ñola. Sangre, ruinas y  cenizas señalan el paso 
de to nuiava idea por Jas más populosas y  ricas 
ciudades de la infeliz España. Lagos de sangre 
y  montc.nes de escombros, iluminados por la 
rojiza lu z  del incendio, marcan la capitalidad 
de loe csmtones en que ha de dividírsela secu- 
lar BooQarquía que agobió al mundo coa el peso 
de su glona. *

Sevilla, la perla del Guadalquivir, la noble 
c(>rtesana de un Rey santo, está ar(iiendo por 
Icis (mcitro costados. Después de una obstinada 
y  desesperada defensa, los hijos ingratos de

no se admitón ni circulan de.spachos telegráfi -  
eos, aumentando la ansiedad pública, dando 
pábulo á siniestros rumores y  sosteniendo la 
duda y  la alarma de todos.

Seria en el Gobierno un acto hasta de ( 
dad mandar circular los telágraraas 
contengan más que noticias de salud.

1 can -  
que no

Dice La Epoca de anoche, que, según pare -  
ce, el anuncio publicado en el Times firmado 
por el Sr. Flores, abriendo para Agosto el pago 
de los intereses de la Deuda extraujera, en L 6n- 
dres fué xma e.scandalosaJugada de Bolsa,yque 
tal anuncio no tiene carácter alguno oficial.

Gotno era de esperar, los fondos españoles 
que subieron á consecuen.úa del anuncio, baja­
ron al dia siguiente mucho más de lo -que ha -  
bian subido.

También es de extrañar que basto ahora el 
comisionado español no haya hecho, desmentir 
el anuncio, ó por ,lo ménoa el telégrafo nada 
haya dicho del asunto.

Siguen laá conferencias entre los valencia -  
nos, el Gobierno y  el general Martínez Gampos.

N i la rendición de ios insurrectos es un he­
cho, ni el bombardeo ha pasado hasta ahora de 
la categoría de amenaza.

El general Contreras, que exigió dos millo­
nes á Almería, pedia además que se declarase 
en cantón y  que la tropa evacuase la ciudad. 
Ocho lanchones con un cañonero cada uno y  
gente de desembarco, quisieron intimar á la 
población; pero las autoridades y los volunta­
rios se mostra'on desde luego dispuestos á re­
sistir, como lo han hecho, obligando á los in­
surrectos á reembarcarse en las fragatas, las 
cuales continuaronel bombardeo contra aquella 
indefensa y  abierta población á las dos de la 
tarde.

¡Gomcidencia singular! Una de las primeras 
bombas lanzadas sobre Almería por loa buques 
de Gontreras ha caído en la casa del cónsul de 
Prusia.

Toma consisteucia el rumor de que varios 
batallones de la Milicia van á ser inmediate-

aquellq hermosa tierra ponen fuego á los edifi- ’ mente desarmados. H ay quien supone ya re-,
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tlaatada y auu impresa la orden. Con este m o­
tivo la agitación crece entre loa voluntarios y  
se abrigan sdrios temores de que se intente tur­
bar-el orden. '

1 I

H a llegado ya á Madrid la Guardia civil 
de las provincias de Guadalajara, Valladolid, 
Salamanca, Zamora, Avila, Segovia, Toledo y  
Ciudad Real, que forman un total de 3,000  
hombres de infantería y  300 de caballería.

La de las piovin úas de Falencia y  León 
llegará de hoy á mañana.

La Constitución federal no pasará de pro­
yecto, al menos por ahora.

La idea de la suspensión de las sesiones en­
cuentra numerosos partidarios.

Dice un diario de París que la noticia te ­
legráfica que se recibió allí el 25 de haber apre­
sado lina Iragata prusiana al Vigilante, uno de 
los buques sublevados, ha causado grande im ­
presión.

Es en efecto singular, añado el expresado 
colega, que sea Prusia la primera que haya di* 
ferido á la petición del Gobierno español para 
que sean tratados como piratas los buques re ­
volucionarios. El embajador de Prusia, llevan­
do su deferencia hasta los últimos límites, ha 
preguntado al Gobierno donde quería que fue­
se llevado el Vigilante-, lo que parece indicar 
que tenia ya instrucciones preventivas de su 
Gobierno.

Mucho se habla de esto incidente en los 
círculos diplomáticos, termina el citado diario, 
y se hacen distintos comentarios porque preci­
samente esa conducta resuelta de la Prusia co­
incide con las explicaciones que aquí se han 
dado al Sr. Hernández, encargado de negocios 
de España, sobre la comunicación del Gobierno 
español relativa á este particular.

---  ' ■ -O --------
Persuadidos los radicales fianceses de que 

algunos de sus representautes en la Asamblea, 
no han sido bastante eficaces, ni bastante asis­
tentes á las sesiones y  que por consiguiente los 
trabajos de propaganda, no han producido el 
resultado que se proponían, les imnulsan á que 
durante las vacaciones recorran los departa­
mentos y  fomenten reuniones privadas en que 
se extiendan sus doctrinas. Creen los radicales 
que tampoco consentirá el Gobierno que la pren­
sa sea la trompeta de la revolución, y  acaso ati­
na. En lo que se equivoca, dice una publica­
ción francesa, que si los medios de influencia 
revoltosa se llevan á otros terrenos, no ha de ir 
á ellos para evitar sus malas consecuencias, la 
vigilancia del ministerio.

El Gobierno francés, que realmente quiere 
impedir los trabajos intemacionalistas que agi­
tando la clase obrera, la empujen á su perdi­
ción, ha circulado á todas las asociaciones de 
esa clase una órden prohibiendo terminante­
mente que en sus reuniones se ocupen de asun­
tos políticos ó religiosos'; so pena de ser disuel­
ta la asociación.

E.SO hay que hacer paia restablecer el ór- 
rlen, en vez de proclamar lo que han hecho 
nuestros revolucionarios españoles, qué ciertos 
derechos son ilegislables. ¡Quédisparates, y  qué 
caro cuestan estos disparates!

En una correspondencia enviada á un pe­
riódico francés desde San Juan de Luz, áe lee 
entre otros párrafos el siguiente: «E l ministro 
revolucionario español que ha dicho: ¡santa in ­
subordinación, tú nos librarás de la monarquía! 
querría ahora sin duda poder recoger frase.* La 
innoble i epública de España, será pronto la víc­
tima de todos los que pretenden servirla.

Este párrafo es de lo menos fuerte que se 
encuentra en la prensa francesa.

Observa un diario francés singular es que 
en Lóndres se haya anunciado el principio del 
pago del cupón de la deuda, y  no en París. Eso 
influye, como es natural, en el curso de los. va­
lores; así es que el exterior solo se cotila en la 
Eolia nominalmente, porque no hay operaciones,

El Gobierno prusiano no descansa un ins­
tante en sus medidas de previsión sobre los 
medios de hacer la guerra. El Conde de M oti- 
lla ha encargado un trabajo minucioso sobre el 
estado del ferro-carril de la Alsaeia, prevenían- 
do que se tenga todo preparado para que si 
fuese preciso puedan embarcarse en las estacio­
nes con comodidad, todo género de material de 
guerra y  caballos.

Como se ve, no olvidan allí nada para estar 
preparados á todo evento.

Las noticias relativas al cólera, no son ni de­
masiado alarmantes ni tampoco tranquilizado -  
ras. Con ese vulgar empeño de negar que exis­
te el mal, empeño que se nota en todas partes 
cuando ocurre la invasión, dice la Corresponden­
cia Austriaca. mD cI 21 al 22 de Julio, se han 
manifestado 25 nuevos casos de diarrea coleri- 
forme en Viena.n

Por más que le pongan apodo á la enferme­
dad, parece cierto que desgraciadamente existe 
en aquella capital.

En el último Consistorio celebrado por Su 
Santidad, han sido preconizados 22 prelados 
para Italia, Francia, Buenos-Aires y  otras n a­
ciones. Pió I X  resiste perfectamente los grandes 
calores de este verano y  la aparición del cólera 
en Italia^ El Padre Santo, en su alocución á los 
cardenales, ha demostrado que la supresión de 
las órdenes religiosas era contraria al derecho 
natural y  humano; recordó las censuras de la 
Iglesia en casos análogos, recomendando por 
último la Oración par a obtener del Omnipoten­
te que haga cesar los males de la Iglesia.

El duque de Aumale ha hecho constar por 
medio de una carta leída en la Asamblea, que 
sólo obedeciendo las órdenes del Gobierno de 
Mac -  Mahon ha aceptado como uno de lo.s ge -  
nerales de división más antiguos de Francia, la 
presiden -ia del consejo de guerra que en Com- 
piegne va á juzgar á Bazaine,y que a'abará por 
absolver al general en jefe del ejército del Rhin.

El proceso empezará á verse el 5 de Octu­
bre. El Gobierno francés se ocupaba el 25 en la 
elección de los jueces, y  en el mismo dia se pa­
só al mariscal el capítulo de cargos.

El mariscal ha elegido para dirigirle en el 
asunto al abogado M. Lachaud.

Van á ser citados unps 300 testigos. La vLs - 
ta de la causa se cree dure unos dos meses.

, Según leemos en la Liberté el marqués de 
Bonillé, embajador de Francia en España, llegó 
á Versalles el 26 del corriente, habiendo sido 
recibido por el vicepre-sidente del Consejo, du ­
que de Broglie, quien le dió instrucciones es­
peciales acerca de los sucesos de España.

Por si los partidarios de la candidatura X  
ó los republicanos democráticos unitarios, ántes 
radicales, abrigaban la esperanza de atraerse á 
los federales de órden y  formar con ellos_ el gran 
partido liberial revolucionario para uso y  pro­
vecho propio. La Igualdad, con una franqueza 
que encanta, les sale al encuentro, quitándoles 
la má.scara y  presentándolos á la faz del mundo, 
como verán nuestros lectores en el siguiente 
artículo.

«LA TREGUA DEL ORDEN 
En nombre del órden se pide una tregua por los 

apóstala.s de todos los partidos, por los traidores á to­
das las causas, por los verdaderos y únicos respon­
sables de. todas las desdichas que afligen al país.

Menester es salvar el órden, profundamente con­
movido en'muchas provincias por causa de la doble 
guerra civil que asóla año y medio las provincias del 
Norte y del Nordeste, y que ha puesto recientemen­
te en combustión y completa anarquía las del Sur.

Menester es salvar la patria, amenazada á la vez 
de los horrores de una reacción salvaje y de una di­
solución ó disgregación inmediata, promovida teme­
rariamente por los que, arrastrados por su ambición 
de mando y de poder, se proclaman independientes 
y soberanos en la primera ciudad que presta oidos á 
sus malévolas insinuaciones y atiende á sus intere­
sados y pérfidos consejos.

Para alcanzar e.se fin patriótico, para realizar ese 
bien supremo, nosotros, y con nosotros la inmensa 
mayoría del partido republicano, aceptamos con jú ­
bilo y con reconocimiento el concurso leal de todas 
las clases sociales, de todas las agrupaciones políticas 
y de lodos los hombres honrados, cualesquiera que 
sean sus opiniones y el partido á que se hallen afi­
liados.

Encontramos muy justa, en este concepto, una 
tregua que nos permita unir todos los elementos de 
órden para hacer frente á todas las perturbaciones, 
para dominar todas las rebeldías y para combatir á 
todas las facciones, aplazando ó dejando para cuando 
haya sido sofocada la rebelión, para cuando hayan 
cesado los horrores de la guerra civil y el pais haya 
vuelto á su habitual reposo, la tarea de dirimir ante 
el tribunal de la opinión pública y dentro de la lega­
lidad existente nuestras contiendas políticas.

Pero uo queremos que esa tregua sirva á deter­
minados partidos, hoy impotentes, conjuradas y co ­
ligados recientemente contra la república federal para 
prepararla nuevas emboscadas, para arrastrarla á nue­
vos y mayores peligros, y para asesinarla cobarde é 
impunemente por medio de una nueva y traidora 
alevosía.

Que á eso aspiran ciertos hombres funestos y 
ciertas banderías desmoralizadas y corruptoras lo he­
mos dicho repetidas veces, y de ello tenemos prue­
bas irrecusablas; y si alguna faltase para confirmar 
nuestra opinión y robustecer nuestro firme conven­
cimiento nos la habría suministrado acabada y com­
pleta la prensa conservadora, mal llamada revolu­
cionaria, y muy especialmente uno de sus periódicos 
más autorizados y famosos.

El periódico aludido, lomando, por pretexto el ór­
den, quiere una tregua; perouo ha sabido ocultar su 
intención y el verdadero objeto que le guia en esa 
especie de «alto» que propone para rehacer sus fuer­
zas, ya casi extinguidas, para reorganizar sus disper­
sas huestes y  darnos la batalla, cuando nos vea más 
debilitados o más empeñados con otros enemigos, en 
nombre por supuesto de ese mismo órden que ha sido 
siempre para los partidos medios la palabra sacra­
mental deque se han valido para seduciré interesar 
en sus empresas ambiciosas á las clases conservado­
ras, y á la vez el arma y la consigna que han em­
pleado siempre para matar la libertad

Lo que ese periódico se propone y á lo que aspi­
ran sus amigos políticos es á recobrar su perdida in­
fluencia, fingiendo adhesión al Gobierno déla Repú­
blica, y á adquirir mandos militares y posiciones que 
les permitan, en un momento dado, acabar con la 
república y hacerse dueños del poder'para sojuzgar­
nos y deshonrarnos Je nuevo en nombre del Rey X , 
de una monarquía sin monarca, de un protectorado 
militar ó de una oligarquía inmunda, corruptora y 
ferozmente reaccionaria.

En una palabra, lo que quiere el aludido colega 
es que el país se entregue nuevamente á la tutelar y 
honrada administración y á la digna, sabia y fecunda 
política de los hombres de Setiembre, de los fautores,' 
explotadores y falsificadores de la revolución de 
1868, simbolizada, estereotipada y fotografiada en el 
célebre Manifiesto de, Cádiz, que invoca y enaltece con 
cínico descaro, olvidando que de aquel manifiesto en 
que sus autores, sin duda por escarnio, invocaban la ' 
honra de España, dala una gran deshonra, un nue­
vo desengaño y una mayor ignominia.

No; aquellos hombres, aquellos desleales, aquellos 
apóstatas, aquellos farsantes políticos no volverán á 
burlarse del país, no volverán á cobrar e l  barato en 
España. Seria preciso para tolerar esa gran vergüen­
za, para sufrir esa horfible calamidad, que no que­
dará en España piedra sobre piedra; qu« se hubiera 
borrado de la memoria del pueblo ese cumulo de des­
órdenes, de iniquidades y de catástrofes que le tie­
nen afligido y postrado; que los españoles todos hu­
biéramos perdido hasta el último resto 'de dignidad 
y de pudor, y que la sangre hubiera corrido á torren­
tes por esta noble tierra de España.

Todo ántes que sufrir esa nueva huniillacion, esa 
nueva afrenta, que nos avergonzaría ante la Europa, 
testigo de las indignidades, de.los atentados, de los 
crímenes y escandalosas depradaciones de esos hom­
bres, y nos rebajaría á nuestros propios ojos, hacién 
dones la befa y el ludibrio de la presente y de las ve­
nideras generaciones.

Suceda lo que suceda, jamás consentiremos que 
vuelvan á mandar en España los que vendieron la 
honra de la patria á Montpensier por treinta di­
neros.

Los que escamotearon la revolución y engañaron 
al pueblo, sobre cuyos hombros -se encumbraron, 
ofreciéndole libertad, reposo y bienandanza, y le die­
ron, en pago de su confianza y  de su generosidad, 
tiranía, escasez, miseria y corrupción.

Los que provocaban insurrecciones para tener el 
bárbaro placer de derramar sangre generosa y de 
ejecutar venganzas, ensañándose horriblemente" con 
los partidos vencidos por sus malas artes.

Los que han arruinado la Hacienda y empobre­
cido el país, aumentado en cuatro años la deuda na­
cional en más de 20 000 millones, y elevado sus in­
tereses anuales á más de 1,500 millones.

Los que pisotearon la honra y la dignidad de la 
Nación ofreciendo de córte en córte la corona de 
España á cualquier príncipe aventurero ó imbécil, 
y acabaron por afrentar al país imponiéndole'un rey 
extranjero.

Los que desarmaron la Milicia popular en casi 
todas las ciudades, persiguieron á la prensa con inu­
sitado furor, desacreditaron ó prostituyeron el su­
fragio universal haciendo las elecciones á trabuca­
zos, establecieron partida de la Porra y dieron al 
país el escándalo de las trasferencias.

Y, en fin, los que con su fatal conducta y  desas­
trosa política dieron vida al cadáver del carlismo y 
provocaron la guerra civil que no tuvieron acierto 
ni valor para sofocar en su origen.

Podemos hacer tregua para salvar el órden con 
adversarios leales, pero no podemos ni debemos 
abandonar la suerte de la patria la causa de la li­
bertad y el porvenir de la república á esa agrupa­
ción de proteos politices que ha hecho traición á to­
das las causas, que ha aesmoralizado á lodos los, 
partidos, y que na causado la ruina del país para 
muchas generaciones.»

de tratar de varios asuntos urgentes, entre ellbs la 
elección de cargos vacantes en la mesa de las Cons­
tituyentes, la conducta que ha de seguirse con los 
diputados que se .han puesto al frente déla insurrec- 

.cíon, y la ,conveniencia de suspender las sesiones de 
la Cámara*

Inició el debate el señor presídeme interino Cer- 
vera, recomendando en un extenso discurso la con­
veniencia de unirse compactamente la mayoría á fin 
de contríueslar los males de la lutria; anunció que 
la mayor& tenia pensado presentar una contraposi­
ción a la presentada por el Sr. Navarrele sobre la 
abolición de la pena de muerte, y espuso la necesi­
dad que había de que la mayoría presentase un voto 
de censura contra los diputados que extralimitán­
dose de sus funciones y escudados con la inviolabili­
dad de cargo, habían ido á crear conflictos en las pro- 
vÍBcias suscitando obstáculos al Gobierno dentro y 
fuera de la Cámara.

El tir. Labra levantóse á manifestar que, no es­
tando conforme con la proposición que anunciaba el 
Sr. Gervera, él y sus amigos la combatirían rudamen­
te, pudiendo contar desde luego el Gobierno con que 
votarían en contra de ella.

Él Sr. Corchado, también diputado puerto-rique- 
ño, habló en igual sentido.

' Levantóse en Seguida el Sr. 'Prefumo, y con fun­
dadas razones expuso la inconveniencia de una nue­
va escisión en el seno de la mayoría, cuando lodo po­
día arreglarse convenientemente, sin dar lugar á an­
tagonismos personales de amor propio, con sólo fijar- 

, se esta medida en el proyecto de ley que á la mayor 
brevedad debía presentar el señor ministro de Gracia 
y .lusticia, á quien desde luego excitaba para que así 
lo hiciese.

Sucedió al Sr. Prefumo en la palabra el Sr. Mo­
reno Rodríguez dándole las más completas segurida­
des de que se ocupaba sin levantar mano en este 
asunto, como asimismo sus compañeros, teniendo el 
gusto de manifestar al diputado por Cartagena que 
vería eatisfechos muy pronto sus deseos.

El Sr. Castelar pronunció un breve discurso apo­
yando la idea del Sr. Prefumo y tocando todos los 
puntos de la política republicana, mostrándose par­
tidario de la milicia forzosá y de todos aquellos ele­
mentos que contribuyan á terminar cuanto ántes la 
guerra civil;

El Sr. D. Luis del Rio, habló también en apoyo 
del proyecto, como individuo de la comisión de in­
dultos, manifestando que ya estaba casi terminado, 
y que hoy mismo, si así se acordaba podría leerse en 
la Asamblea, manifestando que eso de presentar en­
miendas y proposiciones, debía dejarse sólo á la mi­
noría, usando la mayoría de los grandes medios que 
puede emplear apoyándose en el Gobierno.

Al rectificar el Sr. Labra contestando al discurso 
del Sr. Castelar, hizo presente, que siendo así y tra­
tándose de un proyecto de ley, estaría al lado del 
Gobierno; pero que, era muy sensible que. después 
de haberse aunado las opiniones en las reuniones 
privadas de la mayoría, cuando llegaba el caso de 
votar en la Asamblea cada cual, rompiendo sus com­
promisos sin causas justificadas, votaba contra lo 
acordado

El Sr. Prefumo indicó al Gobierno la convenien­
cia de llamar por telégrafo á los diputados ausentes 
para que en el término de tres dias se presenten en 
Madrid.

En seguida leyó uno proposición suscrita por él 
contra los diputados en armas, que mereció la apro­
bación de la mayoría.

El Sr. Moreno Rodríguez dió explicaciones sobre 
la proposición referida.

E lSr. Colubi leyó otra proposición contra los 
diputados de la minoría que se Hallan en armas, y 
dice así:

«Los diputados que suscriben, considerando el 
corruptor ejemplo que en daño de la patria y des­
doro de esta Asamb ea dan al país los que se apar­
tan de sus deliberaciones y disgregan arbitrariamen­
te las provincias, piden á la Cámara se sirva acordar 
la siguiente proposición:

Artículo único. La Asarnblea Constituyente de­
clara facciosa y antipaTrióticá la conducta de los re­
presentantes que han tornado parte en el movimien­
to separatista de las provincias al grito de federa­
ción, por cuanto al desconocer sus acuerdos y anti­
ciparse á sus aspiraciones se manifiestan en abierta 
rebeldía contra un poder legítimo, censtituyendo 
este hecho por sus cirounstantíias agrava'ntes el do­
ble crimen de lesa soberanía y de lesa república.— 
Palacio de las Córtes28de Julio de 1873.—Colubi.— 
G Solier.»

El Sr. Préfumo rogó al $r. Castelar redactase 
otra proposición que hermanara la suya y la del se­
ñor Colubi, coh el objeto de darla la oebida unidad, 
lo cual verificó, acto continuo el Sr. Castelar, presen­
tando á los pocos momentos la siguiente proposición, 
que fué apoyada en breves palabras por el leader de 
la mayoría:

«Las Córtes declaran que han visto con profundo 
disgusto la conducta de los diputados quese han le ­
vantado en armas contra su poder y su soberanía, y 
excitan el celo de las autoridades competentes res­
pectivas para que dirijan á las Cortes el procedente 
suplicatorio, en lá seguridad de que jamás podrán 
consentir las Córtes que violen los legisladores las 
leyes. Madrid 2fl de Julio, 1873.—Emilio Castelar.»

Después de haber hablado en su apoyo otros se­
ñores diputados; entre ellos el Sr. Llórenle, Sainz de 
Rueda y el Sr. D. Bernardo García, que calificó de 
débil la anterior proposición, y de unas cuantas fra­
ses del Sr. Cervera, quedó aprobada y probablemente 
se presentará á la Asamblea.

Concluido este asunto, el más importante de la 
reunión, se acordó celebrar en adelanto dos sesiones. 
Una desde ias ocho á las doce, y otra la ordinaria de 
tres á siete.

Respecto á la suspensión de las sesiones, el señor 
Cervera al final de su primer discurso manifestó que 
este asunto lo dejaba á la iniciativa de la mayoría, 
creyendo, por su parle, que uo era este el momento 
mas oportuno para adoptar semejante medida.

Es, pues, de esperar que la Cámara continuará 
abierta, al ménos hasta que se voten las leyes pen­
dientes.

Han asistido á la reunión, que terminó á las do­
ce y cuarto, los Sres. Salmerón, Moreno Rodríguez, 
Maisonnave y Palanca.

CAR T A G E N A

REUNION DE LA M A Y O R I A

Con escaso número de diputados, hallán lose pre­
sentes el señor presidente del poder ejecutivo y el 
señor ministro de la Gobernación, y bajo la presi­
dencia del Sr. Cervera, se reunió ayer en el palacio 
del Senado la mayoría de la Asamblea, con el objeto

También es interesante la carta de esta c iu ­
dad, que anoche publicó La PoUtica y  que á 
continuación reproducimos:

«Cartagean 29.—Aunque, como decía á Vd. en 
mi anterior, desde muy temprano empezaron á alis­
tarse las fragatas para hacerse á la mar, y á las doce 
hora en que cerré mi carta, las ciiimeneas de ellas 
lanzaban espesas columnas de vapor, hasta las cua­
tro no levaron anclas la Vitoria y la Almansa, únicos 
buques que componen la escuadrilla que nianda el 
general Contreras.

Este se hallaba á bordo desde la una de la ma­
drugada, y con su presencia y disposiciones contri­
buyó no poco á acelerar las maniobras de leva, siem­
pre pesadas, y más ahora que no hay quien las diri­
ja  con acierto ni quien las ejecute con la rapidez de 
antes.

Además de una regular dotación marítima, á bor­
do de las fragatas van dos compañías del regimiento 
de Iberia y una de Mendigorría. El general Contreras, 
acompañado del diputado Torre Mendieta y de un 
numeroso estado mayor, monta la Almansa, que ha­
ce de capitana. Como D. Juan se marea por^tierra, 
ha preferido á la Vitoria la Almansa, por carecer es­
ta de blindaje y tener, por consecuencia, menos mo­
vimiento.

Dnrante toda la mañana ha habido gran movi­
miento entre el puerto y las fragatas, y d«?sde la once 
mucha gente en el muelle é innumerables curiosos 
en las azoteas, esperando ver si, como se temia 
ocurría algo de extraordinario á la salida de los bu> 
ques; pero nada, absolutamente nada ha ocurrido que 
justifique la especlacion general, tan grande en los 
puertos de mas siempre que suceda algo fuera de las 
reglas comunes.

Todos los prohombres de la situación han ido á 
bordo á despedir al general Contreras, así como mu­
chos jefes y oficiales de voluntarios, hasta el punto 
de que la A Inrnnsa esUba rodeada de lanchas. El ge- 
neral los ha despedido á todos, asegurándoles que 
antes de ocho días estará en Cartagena, después de 
dejar victoriosa y consolidada la lederacíon en toda 
Andalucía, y que en seguida emprenderá rumbo para 
Valencia y Cataluxia, aumentando su escuadra con 
la Navas de Tolosa, la Viüa de Madrid y deaiás bu­
ques de alto bordo que hay en Cádiz,

Alejadas las lanchas de los visitantes, la Vitoria 
y la Almansa han levado anclas, enarbolado bandera 
española y deslizándose tranquilamente sobre la su­
perficie de las aguas. Los vaporcitos de guerra fran­
ceses que hay en el puerto permaaMieron tranquilos 
é indiferentes en sus fondeaderos, sin calentar siquie­
ra sus calderas. Tampoco hizo movimiento alguno 
hostil la goleta inglesa Pigeon, si bien el humo de 
sus chimeneas demostraba estar preparada á lodo 
aventó.

Es verdad que las miradas no se fijaban en estos 
pequeños buques, de cuya actitud nadie se preocu­
paba, sino en la Frádich Cari, de la que algunos 
que no estaban en el secreto temían hiciese una que 
fuese soqada; pero la fragata prusiaua, que desde 
muy temprano tenia también encendidas sus calde 
CRS, y que desde }a punta de Escombreras observaba 
atentamente los movimientos de las fragatas, cuan­
do estas salieroQ del puerto se limitó á seguirlas, «co­
mo de escolta y muy pegada por cierto á nuestras 
fragatas,» según las frases poco marítimas del diario 
oficial tanto que desde el puerto á veces parecía na - 
vegar entre ellas.

Este movimiento de la fragata Federico Carlos ha 
llamado aquí tanto mas la atención y está siendo oh 
jeto de tantos más comentarios cuanto que, en una 
conferencia que ántes de irse á bordo tuvo anoche el 
general Contreras con los cónsules extranjeros, estos 
le aseguraron que no tenían orden alguna de su Go­
bierno para separarse de la neutralidad, y por con­
siguiente, que los buques del cantón podían salir del 
puerta sia recelo alguno de ser hostilizados. La 
creencia más fundada es que Federico Carlos va á 
unirse con la Flisabeth en Málaga, donde se cree re­
calará Contreras con la escuadra cantonal y tal vez 
los súbditos alemanes tengan necesidad de la pro­
tección de esos buques en el nuevo temeroso con­
flicto que allí se prevee.

La Mendez NifAez ha quedado aquí en el puerto, 
como dije á V d., por falla de tripulantes, de carbón 
y de víveres. El Cantón Murciano anuncia hoy que 
ántes de concluir la presente semana la Numancia se 
hallará en disposición de hacerse á la ma.-, pues se 
ha trabajado en ella con asombrosa actividad, á pe­
sar de no haber en el arsenal los oficiales de planta 
necesarios. Es cierto todo esto; pero á la Numancia 
le sucederá lo que á la Mendez Nuñez\ que tendrá 
que quedarse en el puerto de espantajo por falta tam­
bién de carbón, de víveres y de tripulación.

El Cantón Murciano ha llevado muy á mal el que 
los periódicos ministeriales de Madrid liayan dicho 
que el arreglo hecho con el comandante de la Federico 
Carlos era depresivo para los que él intervinieron, y, 
para demostrar que ao hay tal cosa, lo publica hoy 
integro. Por si dicho periódico no llega á sus manos, 
le incluyo el texto de e<:e documento, que el citado 
periódico inserta en un artículo que lleva el pompo­
so título de TRA'ros con  p r u s ia . Excuso comentarios 
sobre el documento, porque basta leerlo para com­
prender que es, en efecto, bastante honroso para el 
Gobierno cantonal.

Hé aquí el arreglo, que bien puede considerarse 
como un verdadero armisticio:

«Entre el comodoro D. R. Wernell, comandante 
»de la fragata de guerra alemana, Freidrich Cari, y 
»D. Antonio Galvez, jefe del vapor armado Vigilante, 
»han convenido lo siguiente:

1. ’  El comodoro Wemell se ha visto obligado á 
apresar el citado vapor Vigilante en vista de la ban­
dera que dicho buque llevaba arbolada, y que era 
desconocida entre la marina militar.

2. * El Sr. Galvez, reconociendo su derecho, hece 
entrega del citado vapor al comodoro Wernell, quien 
deja libres á los tripulantes del mismo para que va­
yan donde^mej'or les convenga.

3. ’  El Sr. Galvez y los farmantes se comprome­
ten á que sean respetadas las vidas y haciepdas de 
todoslos súbditos alemanes, ingleses ó de cualquier 
otra Nación extranjera que residan en Cartagena ó 
bajo la jurisdicción de la Junta de salvación públicB 
de la misma.

4. ° AOi citada Junta se compromete á no dejar sa­
lir buque alguno de guerra de los fondeados en el 
puerto y arsjnal de Cartagena.

5 ° La suspensión de la salida de dichos buques 
deberá tener de plazo hasta el 28 del presente mes, 
para cuya fecha habrán recibido instrucciones de 
sus Gobiernos respectivos.

6.” Los buques de guerra extranjeros que pue­
dan llegar quedarán fondeados en Escombrera ó Car­
tagena, á opcion desús comandantes, sin que bajo 
ningún pretexto sean molestados por los habitantes 
del país.

Cartagena 24 de Junio de 1878.—Wernell.— An­
tonio Galvez Arce. — Alfredo Sauvalle. — Miguel 
Moya —Eduardo Carvajal.»

Después de reproducir este documento ,El Can­
tón Marciano se esfuerza en demostrar que no ha 
habido abdicación alguna por parte de los represen­
tantes del cantón, sino reconocimiento de un hecho 
ineludible para no dar en el escollo d? «la aplicación 
del decreto de piratería que el comandante prusiano 
conocía y pretendía aplicar; y como se ha logrado 
evitar, añade, que al com,añdante del Vigilante, ciu­
dadano Galvez Arce, caudillo del cantón murciano, 
le colgasen de una entena los extranjeros, de aquí 
que los representantes ainigos del Sr. Salmerón in­
tenten crear atmósfera para vengarse de la cbntra- 
riedad suírida en sus deseos de esterminio.»

Después de estas caricias al presidente del poder 
ejecutivo, vienen otras á La Igualdad, que «los fede­
rales todos de E l Cantón Murciano leen con lágrimas 
en los ojos y dolor en el carazon.» Pero es tardé, se 
va el correo, y sólo me queda tiempo para repetirme 
suyo afectísimo, etc.»

Uinenle en las cajas del Tesoro, ó se formalizarán en 
ellas mensualmente, según lo permita la situación 
de las administraciones subalternas de los mismos 
bienes.

Art 4.° Interin se re laclan y presentan á la apro­
bación de las Córtes unos presupues tos generales*  ̂da 
ingresos y gastos del Estado, el ministro de Hacienda 
aprobará "las plantillas nécesárias del personal y ma­
terial de lá nueva dirección y de sus dependencias 
subalternas, y dispondrá que los ingresos y gastos se 
apliquen á conceptos y capítulos adicionales del pre­
supuesto de ingresos y de la sección 8.* de obligacio­
nes de los departamentos ministeriales del de gastos 
respectivamente.

Art. 5 .“ Las administraciones subalternas de bie­
nes reservados al último monarca dependerán inme­
diatamente de las administraciones económicas de 
las respectivas provincias, y estas á sn vez de la di­
rección general que se crea! por el art. l.° en cuanto 
tenga relación con el servicio encomendado á la 
misma.

Art. 6 .° El ministro de Hacienda queda encaiga- 
do de la ejecución dei presente decreto.

Con fecha 29 de Julio se dirige por el ministerio 
de la Gobernaciqii, la siguiente circulará los gober­
nadores de provincia:

La concesión sin limite de licencias á los funcio­
narios públicos es siempre causa de grandes pertur­
baciones en la Administración, siendo mayores aún 
esas perturbaciones en épiocas en que, como en la ac­
tual, por. el estado del país, por la gravedad y núme­
ro de los asuntos, se hace inexcusable la presencia de 
lodos los empleados en sus respectivos puestos.

Está sucediendo además que algunos de esos em­
pleados, después de solicitar dichas licencias con 
pretextos más ó menos justos, en vez de disfrutar­
las para el fin que sirvió de causa al concedérseles, 
han ido á las localidades perturbadas por la-rebelión 
de los enemigos de la república y de la patria á se 
cundar sus propósitos contrarios á la tranquilidad de­
país y al repensó de los pueblos.

Sin perjuicio de proceder con los que se encuen­
tran en este caso de una manera inexorable, he dis­
puesto queden sin efecto todas las licencias concedi­
das á los funcionarios que se encuentran á sus órde­
nes, los cuales deberán presentarse en sus respecti­
vos puestos en elté rmino improrogable de ocho días.

V. S se serrirá dar aviso á este ministerio de 
los que no lo verificasen, con el objeto de proceder á 
lo que contra ellos hubiere lu^ar en justicia Cuida­
rá además V. S. de no tramitar las solicitudes de li­
cencia qué por su conducto se dirijan á este Centro, 
á no ser que los motivos en que estuvieran fundadas 
fuesen excepcionalmente atendibles, en cuyo único 
caso podrá verificarlo, estando á lo que el Gobierno 
decida..

EDICI39I Ü EPROM hS DKifBfi

Las fragafca.s Alnumsu y  Vitosña dejan las 
aguás de Almería para dirigirse á Málaga, don­
de parece había entrado furtivamente el señor 
Carvajal,

---------------O' ------------
A  las tres de la madrugada de hoy espiró 

el plazo coucedido por el Gobierno á los rebel­
des de Valencia para rendirse y  facilitar la en­
trada de las tropas en la mencionada ciudad, 
pero á dicha hora no hablan dado conocimien -  
to de su última resolución los valenicianos, por 
lo que es de temer que en las primeras horas 
del dia de hoy se haga fuego sobre la plaza.

Sin embargo, el desaliento de los rebeldes 
por haber desaparecido algunos jefes y  por la 
lucha que sostienen los partidarios de la resis­
tencia con los que desean rendirse para evitar 
las de.sgraclas consiguientes, hace sospechar con 
bastante fundamento que no llegará á correr ia 
sangre en esta población, cómo en Sevilla y  al -  
gun otro punto.

SECCIONOFICIAL
[Gaceta de ayer).

Por decretos de la presidencia del poder ejecuti­
vo, de 29 de Julio, se nombra gobernador civil de la 
provincia de Murcia á D. Juan Bautista Somoev v 
Gallardon. ^

—Se admite la dimisión que del caigo de gober­
nador civil de la provincia de Zamora ha presentado 
D. Cesar Ordax Avecilla, proponiéndose utilizar 
oportunamente sus servicios.

—Se nombra gobernador civil de la provincia de 
Zamora á D. Lucas Guerra, electo para el mismo 
cargo de la de Salamanca.

—Se admite la dimisión que del cargo de goberna­
dor civil de la provincia de Logroño ha presentado 
D. Faustino Mendez Cabezola, proponiéndose utili­
zar sus servicios.

—Y se nombra gobernador civil de la provincia de 
Logroño á D. Ramón Cepeda y Montero.

Las újtimas noticias recibidas de Sevilla di­
cen que los insurrectos, replegados en el barrio 
de Triana y  conservando aún la fabrica de taba­
cos, defendían con herflicidad sus últimas trin -  
cheras.

Las pérdidas por una y  otra parte eran 
considerables, y  si bien no se dudaba del éxito 
de la lucha favorable á las tropas, el triunfo de 
estas se obtendría á grande costa.

El general en jefe pide de nuevo oficiales y  
jefes para completar los cuadros de diferentes 
cuerpos.

Las últimas noticias de Cídiz nos permiten 
|. asegurar que aunque continúa el fuego con §an  
: Fer nando, no es cierto que los buques hayan 
I. sufrido el más ligero desperfecto, habiendo te- 
I nido sólo dos bajas la tripulación de las Navas 

de Tolosa. En la salida que las tropas de mari­
na efectuaron, se apoderaron de cinco piezas 
de los insurrectos, los que en la desfilada su -  
frieron mucho á consecuencia de los disparos 
de los buques de guerra.

La población de San Fernando parece que 
ha sufi ido mucho, y  muchos de sus edificios 
amenazan ruina.

Por decreto del ministerio de Estado, de 9 de Ju 
lio, se declara cesante á D. Félix Pereda, por supre­
sión de la plaza de archivero bibliotecario que des­
empeñaba .

Por igual causa se dispone que D. Juan Güel y 
Renté cese en el cargo de administrador general de 
la Obra pia.

—Por otro de 23 de Julio se dispone quede sin 
efecto el decreto de 26 de Julio del año próximo pa­
sado, nombrando á D. Mariano Azara ñimistro pleni- 
potenciwio de segunda clase y encargado de negocios, 
en comisión, de España en Constanlinopla.

—Por otro de igual fecha se asciende al encarga­
do de negocios, jefe de sección del ministerio de Es­
tado, D. Guillermo Crespo, á ministro plenipotencia­
rio de segunda clase, y uestinarle con esta categoría
á la Legación de España en Constanlinopla.

Por otro ^1 ministerio de Gracia y Justicia de 20. 
de Julio, se jubila, por haberse inutilizado para el 
servicio, áD . Benito Posada Herrera, magistrado del 
Tribunal Supremo.

Por el ministerio de Hacienda, se decreta con le­
cha 28 de Julio lo siguiente:

Artículo 1.” Para cumplir lo dispuesto por la ley 
de 24 del mes actual se crea en el ministerio de Ha 
cienda un Centro general denominado Dirección del 
Patrimonio que se rtservó el último Monarca.

Art. 2." La Dirección general que se crea por el 
artículo anterior tendrá á su cargo la administración 
y custodia de todas las fincas, propiedades, edificios, 
muebles y alhajas que constituyeron el patrimonio 
que se reservó al Monarca por lá ley de 9 de Diciem­
bre de 1869.

Art. 3." La administración de los expresados bie­
nes se ajustará á las reglas generales establecidas ó 
que se estableícan para las demás propiedades de la 
Nación; y sus productos y gastos se realizarán direc-

Bxtracto de la sesión celebrada 
de 1873.

el dia 30 de Julio

PRBSIDKNCIA DEL SR. CERVERA.

A las cuatro ménos cuarto se abre la sesión.
Se lee el acta.
Se hacen algunas pregantes de escaso interés.
Varios diputados se quejan de que la mayor par­

te de los representantes del país federal, no asisten 
á las sesiones.

El Sr. Armentia pregunta si es cierto que el Go­
bierno piensa reorganizar ,1a Milicia ciudadana de 
Madrid.  ̂ -

El ministro de la'Gobernacion asegura que no se 
ha pensado todavía en este asunto.

Continúan haciéndose preguntas.
El Sr. Armentia pregunta al Gobierno si tiene 

confianza en la Milicia de Madrid, y si quiere decir­
le á qné motivo obedecé la concentración de fuerzas 
en esta capital.

El Sr. Maisonnave contesta asegurando que el 
Gobierno tiene confianza en las fuerzas de volunta­
rios de Madrid.

El mismo Sr. Maisonnave lee los telégramas reci­
bidos en.Madrid de varios puntos déla Península, y 
cuyo extracto verán nuestros lectores en otro lugar 
de este número.

Durante la lectura, la mayoría manifiesta diver­
sas veces su indignación al saber los incendios de Se­
villa y el bombardeo de Almería.

Se presenta una proposiciem pidiendo que la t t -  
ñiara declare que los voluntarios y fuerzas del ejér­
cito de la república, de Almería, ban merecido el 
bien de la patria. ' •

Se pregunta si se toma en consideración.
Muchos diputados en pié piden que conste que se 

toma en consideración por unanimidad.
La izquierda permanece sentada, demostrando su

no aprobación. . . , , ,  . . ,
Muchos diputados interpelan a la izquierda, pre­

guntándola si hay dipuUdo que se oponga á 
qu« se galardone á los que se defienden en Almena.

El diputado intransigente, Sr. Castellanos se \t-
vanla y dice qii® ®1 . i, j -  •Gran tumulto: los diputados de la derecha diri­
gen violentos apostrofes á la minoría, que los oye

**̂ Êl*Sr̂  Diaz Quintero usa la palabra en contra de 
la nroposicion; fundado en que no ¡se sabe nada 
de fijo, y eu Gobierno
puede ser falso.
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Nuevo tumulto que dura algún tiempo.
El Sr. Lop)ez Vázquez, diputado por Almería, dice 

que las bombas que caen sobre su pueblo resuenan 
dolorosamente en su corazón.

Asegura que dadas las condiciones de Almería v 
su poca fortaleza es do creer que á estas horas sea 
solo un monton de ruinas.

ElSr. Castellanos defiende á los insurrectos v ata­
ca á la mayoría, á la cual juzga responsable de todo 
lo que ocurre.

Esta le interrumpe varias veces.
Sigue este hablando, como podia hacerlo en el 

portal de un mesón, pronunciando frases chavacanas 
que excitan la hilaridad de los diputados. 'que

El Sr. Abad, entre los aplausos í e  la derecha 
afirma que los que bombardean á Almería no S -  
bolan bandera alguna política, y que sólo ^ n  ú„a
paruda de ladrones que se ha acercado álla población pidiéndola la bolsa ó la vida. pooiacion

La izquierda protesta ruidosamente
(irán tumulto, por todas parles se aven in«nl

Puesta á votación la proposición, ,v  habiéndose 
pedido por suficiente número de diputados que fue-

Leída la siguiente 
T Proposición incidental.

«Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
acuefdm^ la deliberación de las Cortes el siguiente

«La -Asamblea declara que ha visto con profundo 
disgusto la couducta de los diputados que se han le­
vantado en armas contra su poder y  su soberanía, v 
e.xcita el celo de lis autoridades competentes para 
que dirijan a las Córtes el procedente suplicatorio^ en
se v E  las í e y l ^ f
D 30 áe. JuUo, ile 1873.-José -
Prrf.mo. Francisco Coíubi.—Domingo Poigoriol. 
-M am es Redondo Franco.-José Güell y Mercalé. 
qúé »̂** ^ Tarrats.—Francisco de Paula Ro-

Dijo en su apoyo
_ El Sr. PRSFUMÜ; En malísimas condiciones, se­
ñores diputados, vengo á apoyar esta proposición, y 
por lo mismo me propongo ser breve al indicar las 
razones que la abonan.

Nos encontramos frente á un alzamiento que se­
na censurable aun cuando fuera natural y espontá- > 
neo, pero que lo es mucho más dirigido como está y 
mmeiitado por diputados que se han sentado en esta 
Camara; y esta cifcunsfencia.poae'á las Córles en la 
necesidad de hacer una declaración que salve la hon­
ra de todos los diputados, aun la de aquellos que 
han arrojado su investí tura no sé dónde. ¿Qué ban­
dera ostentan los insurrectos? .Ninguna; no tienen 
bandera. Los ̂ diputados que un dia y otro dianos 
han estado pidiendo reformas, ¡se han puesto al fren­
te dé ese movimiento, y á pesar de los dias.trascur . 
ridos, no han realizado ninguna reforma ni han he­
cho ninguna economía.

Esa insurrección hay que juzgarla por los fru­
tos que ha dado, que ya nos son bastante conoci­
dos. En todas partes reviste el mismo carácter. En 
Granada los insurrectos han pedido 6 millones, que 
ban sacado á la fuerza; en Cartagena 3 xnílloaes, con- 
sum'dos no sabemos en qué; en Almería Jos in­
surrectos de Cartagena dicen que les importa poco 
que se declaren en cantón, y que ló que les intere­
sa es que les entreguen 2 millones; en Cádiz quieren 
adjudicarse la fábrica dé tabacos. Y no hablo de la 
ocupación de fondos públicos, porque estamos acos • 
tumbrados á ver que siempre se ha echado mano de 
ellos.

Casi todos los diputados de esta Cámara hemos 
venido en nombre dei partido republicano federal, á 
hacer la federación. De dos maneras podía hacerse: 
de arriba abajo ó de abajo arriba. Todos hemos com­
prendido que era preciso hacerla de arriba abajo, 
porque no nos encontramos en condiciones de lia- 

de abajo arriba; y si así no lo hubiéramos en­
tendido, no hubiéramos aceptado el mandato de 
nuestros electores.

Pero ¿por quién se ha hecho y alentado esta in­
surrección? ¿Por el pueblo? No; por diputados que la 
han llevado á cabo en distritos agenos á los que re­
presentaban en esta Asamblea. ¿Y se ha realizado 
para afianzar la república? Yo creo que se ha hecho 
^ara fomentar la causa de U. Cárlos, pues sé que el 
br. Sauvalle pertenecía á la Juventud Católica en 
1870, y hoy es ministro de Hacienda de ese ridículo 
ministerio formdo en Carlagen.

Encuentra ademas aUí un coronel del ejército car­
lista, que debe todo á D. Cárlos. Encuentro encarga­
do del arsenal á un Sr. Torres, preso por mí siendo 
alcalde de Cartagena en 1870, como carlista. Entien­
do, pues, que impulsado el moíimiento llamado can- 

, tonal por estos señores, no sirve .á la república; ha- 
b endo además en él otros Sres. Diputados electos, 
como el Sr. Perez Rubio, de cuya moralidad ha di­
cho la prensa lo que va á oir efCongreso. (Blseñor 
Díaz Quintero: ¡Qué digno es atacar á un ausente!)
No es el Sr. Díaz Quintero el que ha de darme lec­
ciones de dignidad.

Aprendan esos señores á cumplir con sus deberes, 
y no se verán aquí censurados. íáu último término, 
tome S. S. Ja demanda por dicho señor. Pero es ne­
cesario sepa el país que este movimiento no es del 
partido republicano, sino de gentes de tales antece- 
deiites. Eli Cartagena está también el Sr. Torre Men- 
dieta, cuyos antecedentes liberales puede defender 
también si quiere el Sr. Díaz Quintero. ¿Quién, 
pues, pierde larapúbhca, sino esos señores diputados 
que faltando á su deber han dado lugar á excesos que 
no puede defender nadie?

Existia también en el arsenal una vajilla de plata 
que había servido á Doña Isabel II. y esa vajilla se 
ha embarcado, no sé si en la Victoria ó en la Alman- 
sa, para servir al generalísimo del movimiento', señor 
Contreras. (Rumores en la izquierda.)

Puesto que tanto os dañan y ofenden mia palabras, 
os recordaré las de un muy amigo vuestro que en una 
ocasión en que la insurrección investía otro carácter 
manifestaba lo siguiente: [Leyó.) Esto afirmaba en el 
año 09 el Sr. D. Juan Contreras. Ahora, señores di­
putados, mirad si podéis y debeis tomar en conside­
ración la proposición de que se acaba de dar cuenta.

Leida nuevamente la proposición, y hecha la pre­
gunta de si se tomaba en consideración, el acuerdo 
fué afirmativo, determinándose que se discutiera in­
mediatamente.

Leida la siguiente proposición incidental del señor 
Díaz Quintero:

«Pido á las Córtes se sirvan declarar que no ha 
lugar á deliberar sobre la proposición del Sr. Pre­
fumo.

Palacio de las Córtes 30 de Julio de 1873.—F. Diaz 
Quintero,» la apoyó su autor.

Leida de nuevo.la proposición incidental del señor 
Diaz Quintero, y hecha la pregunta de si se lomaba 
en consideración, el acuerdo fué negativo.

Abierta discusión sobre la del Sr. Prefumo, dijo 
El Sr. GALA: Podría decir para combatir la pro­

posición, que no cuadra á la dignidad de la Cámara 
enlretenerso en hacer denuncias de criminalidad; po­
dría decir que la recomendación que en la proposi­
ción se hace á los tribunales de justicia va contra la 
dignidad del poder judicial en España, podría dar 
otras varias razones; pero se me ocurre dejar el cam­
po estrecho de la proposición, elevándome al círculo 
más ancho en que su autor la ha colocado.

Los conflictos de la política, y más cuando son 
graves y entrañan el porvenir de la patria, deben exa­
minarse, no por un hecho aislado j  concreto, sino 
por las causas que los han promovido. En este sen­
tido, cuando yo encuentro que se habla de una insur­
rección como la que ahora tiene lugar, he de fijarme 
en su origen y en sus causas para apreciar suimpor- 
tancia y saberla censura á que se hayan hecho 
acreedores los que en ella han tomado parle.

Hace tiempo vengo abrigando temores por la suer­
te de la república, porque veo la tendencia, el desei^ 
de querer hacerla república por fraccione-! políticas 
contrarias á la república. ¿Y que elementos se quie­
ren atraer? Aquellos elementos que cusndo se halla­
ban dentro de su órbita natural no permanecieron 
siempre fieles á las institucioMS que ellos crearon. 
Pues bien; si eso hacían habiendo monarquía, cuya 
forma de Gobie.oiaejJ^ queiian» ¿(jué. harán entran­
do en la república, ála que son contrarios.

¿Qué significa la república federal? ¿Tendré yo 
que repetir en una Asamblea federal, al menos en 
apariencia, que la base de una república federal es tjl 
pacto que ha de venir de abajo á arriba? Pues bien; 
My que respetar la lógica: al establecer los pueblos 
el pacto, cumplen con lo que la ciencia exige. Hé 
áJu por qué la Asamblea no tenia derecho para opo •

nerse a que loa {pueblos hicieran loque debían ha-
i*  ®s, por ventura, un acto de rebelión^acatar 

de la Asamblea para hacer la Constitución, 
y  establecer sólo los cantones, que es precisamente 
10 que la república federal ha de nacer, porque en eso 
consiste la federación?

Pero después de este primer momento de la in 
surrección, yo he de confesar que el movimiento ha 
tomado otro carácter más belicoso; pero si demues­
tro que la culpa de eso la tiene el Gobierno y una 
parte de la Asamblea, dejaré demostrado también 
que no toda la responsabilidad debe recaer sobre los 
insurrectos.

Pero prescindo ya de este punto, y sigo ocupán -  
dome de los actos del Gobierno con motivo de aquel 
principio de rebelión.

Tan luego como esto tuvo lugar, se vió en el Go­
bierno cierto propósito al dar cuenta de los movi­
mientos insurreccionales. Yo no* puedo ménos de re- 
cordaros, scüores, que aquí se píntabaa los sucesos 
de Alcey con los más negros colores, bajo la impre­
sión de una carta particular, y que mientras se hacia 
esto no se leían lelégramas oficiales que decían pre­
cisamente lo contrario. (El Sr. Caslslar pide la pala­
bra para una alusión personal.)

T o, señores, he visto siempre que las oposiciones 
de todas clases se encuentran atraídas unas á otras 
contra el Gobierno, pero esto hoy tiene sin embargo 
una excepción-, y es Ja de aquellas oposiciones que 
esperan el poder de los gobernantes; porque cuando 
esto sucede, esas oposiciones apoyan al Gobierno, 
como apoyaba urla parte del partiao republicano al 
ultimo Gobierno radical, y como ahora apoyan los 
elementos conservadores'al Gobierno que hoy se 
sienta en ese bnneo, esperando que cuando haya ven­
cido á los republicanos, á los únicos republicanos que 
hay en el país, tendrá que desaparecer de ese sitio, y 
vendrá á sus manos el poder bajo Ja forma de una 
moiiaiquía hipócrita con otro nombre, pero tal vez 
con g.u mismo despotismo.. . .

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores, 
lio piensa el Gobierno tomar parte en este debate, 
porque el Gobierno respeta mucho las atribuciones 
de la Cámara y no debe echar el peso de su influen­
cia en una cuestión que nace de la iniciativa de la 
Cámara.

No pienso, pues, emitir el juicio que el Gobierno 
forma de los insurrectos ni de las razones en que se 
apoyan para levantarse contra los acuerdos de esta 
Asamblea. No pienso decir si tienen ó no derecho 

«ara  levantarse contra la Asamblea; pero debo hacer 
'•una declaración terminante, ya que sediceqiiela mi-? 
noria es la única repúblitana, y que el Gobierno pro­
cura atraerse los elementos conservadores para’ com­
batir á los republicanos. Pues qué, ¿se olvida que el 
ex-general Contreras, que hoy se .subleva en favor de 
la repiiblica,-era el año 44 el principal autor délos 
fusilamientos de Alicante? ¿Se OiVida que los que 
hoy quieren hacer , esa insurrección invocando el 
nombre de la república, estaban el 29 de Setiembre 
dsl lado de acá del puente de, Aloolea.con el marqdés 
de Novaliches? No,-yo puedo asegurarlo, ese movi­
miento que el Gobierno combate no nace de centros 
republicanos, sino de centros de que vo creo que el - 
Si’. Gala, y lo digo en honor suyo, no íiene ni siquie­
ra conocimiento

En cuanto á lo que toca á mí personalmente, ten­
go que dar una contestación alSr. Cala, que me acu­
saba de haber dado cuenta desde este banco de car­
tas particulares de Alcoy, haciendo caso omiso de los 
lelégramas oficiales. No tiene derecho S S. para im­
pugnar la proposición que se discute y para defen­
der á los insurrectos, porque una defensa de los in­
surrectos es lo que ha hecho el Sr. Cala; de atacar 
el decoro personal de un ministro, de atacar de la 
manera que S. S. I9 ha hepho la buena fé de un 
compañero.

Por lo demás, señores, como he dicho que el Go­
bierno no piensa tomar parte en. este debate, y seria 
prematura una discusión sobre esos hechos y las 
causas eficientes de esos hechos, ms voy á limitar, 
por toda contestación al Sr. Gala, á leer un docu­
mento que el Gobierno acaba de recibir en este ins­
tante:

«Sevilla 30, á las cinco y media de la tarde.—El 
jefe de estañon al señor presidente del Consejo de 
ministros.—Gran entusiasmo por las tropas, recibi­
das ahora por esta calle con aplausos '»

Es de advertir que la población entera de Sevilla 
está en poder de las tropas republicanas; que las 
autoridades legales están constituidas yen el uso de 
su deracho.

«Ayer dia de luto: ardieron con petróleo manza­
nas enteras de casas. Todo ya terminado: Goberna­
dor tomó posesión. Han sido presos, según dicen, al­
gunos insurrectos, entre ellos uno muy conocido, 
que se encuentra herido; á otros los buscan. Las ca­
sas quemadas eran del barrio de 8an Bartolomé, 
calle de Encísos, Santa María la Blanca. El palacio 
de Allamira reducido á cenizas y cinco casas conti­
guas. Hasta San Nicolás hubo fuego. Nó se determi­
na las bajas que ha habido; se dice han sido pocas. 
A gunas casas próximas á barricadas, algunas de la 
calle del Candilejo fueron robadas por voluntarios. 
El alcázar, el consulado y la catedral nada han pa­
decido. El cuartel de la Carne y edificios contigos 
comprendidos entre la puerta de la  Carne y Rosa­
rio, incendiados.»

Ahora defienda el Sr. Cala á los incendiarios de 
Sevilla y dé Alcoy. (Grandes aplausos )

Hecha la pregunta de si se prorogaba la sesión, 
por haber posado las horas de reglamento, el acuer­
do fué afirmativo y tomó la palabra

El Sr. ORENSE ;D. Antonio): Señores, me levan­
to vivamente impresionado, y todavía no puedo ha­
cerme cargo de mí mismo después de haber oido al 
Sr. Diaz Quintero levantar aquí bandera en favor de 
la insurr^cion, en favor de esa insurrección, y ex­
citar á las provincias á que tomaran parte en ella. 
Yo á mi vez les dirijo también mi voz y les digo que 
en nombre déla honra del país, de la propiedad, del 
derecho y de la dignidad de la patria, levanten tam - 
bien la bandera para defender álos que aquí mantie­
nen la honra y la dignidad del pueblo español.

Sí, Sr. Diaz Quintero; ¡después de un hecho asi, 
se levantas. S. á llamarnos facciosos! ¡Facciosa la 
mayoría, cúañdb ésa rebelión ha podido estarse pre­
parando durante tanto tiempo!

Y voy nhora al Sr. Cala.
El Sr. Cala supone que la causa de la rebelión 

en España son los elementos conservadores que nos- 
oli’os liemos ido á buscar. No; nosotros no los hemos 
ido á buscar más que con nuestra conducta y núes - 
tros proyectos. Si al ver que se desgarraba la patria 
y qué nos exponíamos á perderlo lodo por la insen­
satez de unos cuantos, han dado un voto en favor 
nuestro, yo se lo agradezco en el alma. Pero ¿dónde, 
recluta sus huestes la insurrección? ¿No está con ella 
Contreras, el héroe de Ardoz, el que fusiló á Boñel, 
el que se pronunció con el general Prim, que cierta­
mente no tenia nada de republicano, y que siguió 
siendo mónárquicó uña vez hecha la revolución, y 
presentó después una proposición macho peor que 
está? ¿Debe ser el Sr. Contreras un elemento que 
ofrezca nna garantía de confianza al Sr. Gala?

Y hay más: el genera-l Contreras ha conspirado 
siempre contra el partido republicano, y en Barcelo­
na no hizo otra cosa que desorganizar el ejército y 
negar el auxilio que los republicanos necesitábala 
contra los carlistas.

Pero vamos á examinar el derecho que tenían los 
que querían establecer los cantones, para llevar á 
cabo su propósito. En primer lugar, han faltado á 
todos sus deberes, y lo que ménos han tratado es 
36 formar cantones, cuidándose solo de apoderarse 
de todo lo que era de la Nación, y hasta de la rique­
za privada, yéndose después á los demás cantones 
para robar el dinero que en ellos han podido sacar.

En esta insurrección ha ocurrido también una 
cosa notable, y e.«, que tan pronto como se ha pro­
clamado un cantón, ha hecho la guerra á los deirós, 
y el que más ha podido ha dado una paliza al otro, 
como ha sucedido con los de Utrera; que han der­
rotado á los que fueron de Sevilla: de modo que no 
perece sino que nos hemos traslade á épocas anti­
guas, v Coutreras, por ejemplo, ha debido llamarse 
señor áe Cartagena, y  hoy debía ya titularse Barba-r 
roja, puesto que se ha hecho digno de este nombre.

Y no hay auo dudarlo, señores diputados; ya os 
lo. dqe al hablar de los males que aquejaban á Ca- 
tajuñaj las sublevaciones republicanas-no hacen otra 
cósa que dar fuerza á los carlistas; así que esas fajas 
y entorchados que se buscan, es D. Cárlos de Bor- 
bon quien debia darlos, porque á él es á quien sir­
ven lodos los que promueven esas insurrecciones, 
w ™ '" /  decir que cuando vengan los carlistas 
toáos los republicanos se unirán para combatirlos; 
pew lo primero es que haya medios para llevar á 
cano ese pensamiento. ¿Con qué vamos á batirá los

cariistas? Es preciso hacerlo con hombres y  dinero, 
y si por un lado quitáis Ic  ̂hombres y por otro el di­
nero, no sé con qué se vaá hacer frente á los car­
listas. ,

De consiguiente, concluyo exhortando á la Cáma­
ra que ya que la proposición no se puede enmendar, la 
vote tal como se ha presentado, y tenga la seguridad 
de que el partido republicano sensato de España está 
con nosotros y en contra de todos esos que se su­
blevan por obtener posiciones más ó ménos elevadas, 
y los que no llevan por todas partes más que el robo, 
el incendio y el exterminio.

El Sr. Ga STELAR: Aunque sólo sea de pasada, 
permítame elSr. Olave recordarle que yo combatí al 
Rey y á la monarquía de Saboya cuando estaban 
triunfantes: y las palabras que recuerda no fueron 
pronunciadas en la hora suprema de su partida, sino 
en el momento en que habla indecisión en el Rey 
para presentar la renuncia, y en la Cámara para ad­
mitirla. Cuando el Rey dejó de ser Rey, nadie más 
respetuoso que yo, y tengo pruebas indirectas, no 
sólo del Rey, sino dé su augusta familia, para creer 
y asegurar que el documento de despedida, suscrito y 
redactado por mí, fué una gran compensación á tan­
tas amarguras y tristezas como había pasado en Es­
paña. Yo no acostumbro á combatir más que á los 
fuertes. Y entro ahora, señores diputados en el fon­
do de la alusión para que pedí la palabra.

B1 Sr. Cala me la ha dirigido personal y expresi­
va.'Esta preposición no tiene ningún sabor monárqui­
co. Nosotros la defendemos y la votaremos como nna 
proposición esencialmente republicana. Primero, es 
un voto de censura que lodo cuerpo tiene derecho á 
infligir á seis miembros. Después, un reconocimiento 
de que esta Cámara no puede ser juez en absoluto de 
sus individuos; y  no lo puede ser, porque aquellas 
penas personales y aflictivas que se hayan de aplicar 
para los que se sublevan, las aplicarán los tribunales 
competentes, y no la Cámara, que ni castiga ni ame­
naza, ni hace más que como poder legislativo excitar 
el celo del poder judicial para que los preceptos de la 
ley se cumplan; que no pueden estar, no deben estar 
los legisladores. Jos encargados de hacer las leyes, 
más a dos que las leyes mismas; y es necesario que el 
castigó cargue sobre todos los culpados, pero especial­
mente sobre los de alta dignidad y gerarquía.

y  dicho esto, señores diputados, voy á hablar de 
algo grave, porque voy á defenderme de una acusa­
ción grave también que me ha dirigido el Sr. Gala.
Yo no. he tenido tratos con los partidos conservado­
res; yo no he querido que la república se afiance por 
los partidos conservadores, sino por el partido repu­
blicano; yo quiero que la república se robustezca to­
mando aquellas dotes de gobierno que los partidos 
conservadores tienen, y con cuya virtud nos han 
vencido siempre y nos han eliminado de la vida pú­
blica en toda Europa.

Pues que, ¿no advertís este fenómeno, señores 
diputados, el fenómeno dé quie los partidos republi­
canos avanzados, á los cuales peijenecemps nosotros, 
pasah como un ineteoro por todós los horizontes de 
Europa? Reinan algunos meses en Italia, un mes en 
Viena, mes y medio en Francfort, un año apenas en 
Francia, algún tiempo en España, y luego desapare­
cen como un cometa sangriento, no ahuyentados por 
sus enemigos, sino ahuyentados por sus pasiones, 
por sus errores, por su intemperancia, y sobre todo, 
por sus insensatas revoluciones contra sí mismos, 
que son su muerte. (Grande seusacidn.)

¡Ah, señores diputados! ¿Y qué, he querido yo 
evitar? Yo he querido evitar que sucediera en Espa­
ña lo que ha sucedido en las demas Naciones; y lo 
he querido evitar aconsejando al partido republicano 
que tuviéra como partido de Gobierno aquellas cua­
lidades esenciales á los partidos de gobierno, tan dis­
tantes de la represión ciega, como de la utopia re­
volucionaria.

Nosotros, los republicanos, tenemos mucho de 
profetas, poco de políticos: sabemos mucho del ideal, 

‘poco de la experiencia: abarcamos todo el cielo del 
pensamiento y nos hundimos en el primer hoyo que 
hay en nuestro camino. Así sucede y ha sucedido 
siempre en la historia, que los enemigo» de los par­
tidos progresivos fundan Jas ideas progresivas, como 
el judio San Pablo fundó el cristianismo; como el 
monárquico Washington fundó la república del Nor­
te de_ América;, como Rivadavia, otro monárquico, 
fundó la confederación de las repúblicas del Sur de 
América: que ni el Bautista en la Iglesia, ni Rous­
seau en la revolución, ni ninguno de los profetas ha 
consolidado la reforma misma,-por ellos anunciada y 
traída; á la manera que Moisés guio a la Horra pro 
metida, y no llegó á entrar en la tierra promeliüa; á 
la manera que Colon descubrió la América sin saber 
que la hubiera descubierto para que unos guerreros 
andaluces y extremeños la conquistaran y unos os­
curos pilotos italianos la bautizasen; porque los que 
conciben y presienten las grandes ideas, no las reali­
zan ni consolidan.en ñingoina época de la historia. 

¡(Aplausos.);
Y yo ¿que he querido? Yo he tjuerido que desmin­

tiéramos esta ley histórica. Yo lo que he querido es 
que el partido republicano fuera como profeta ayer, 
político hoy; partido de idea ayer y partido hoy de 
acción; partido de oposición ayer y partido hoy de 
gobierno, y que al llagar aquí se trasformara, to ­
mando como en su Thahor la naturaleza de los hom­
bres de Estado y de lós partidos destinados al man­
do, sin dejar por eso la fidelidad á sus ideas.

¡Qué triste espectáculo! ¡qué tristísimo espec­
táculo en Europa! Todo cuanto nosotros hemos de­
fendido, lo han realizado los conservadores. ¿Quién 
ha sostenido la idea de la autonomía de la Nación 
húngara? Un republicano, Kossut. ¿Quién la ha rea­
lizado? Un conservador, Dcak. ¿Quién ha sostenido 
la idea de la abolición de la servidumbre en Rusia?
Un republicano. Ryllelef ó Hertzon. ¿Quién la ha 
realizado? Un Emperador, Alejandro. ^Quién ha soste­
nido la idea de la unidad de Italia? Un republicano, 
Mazzini. ¿Quién la ha realizado? Un conservador, Ca- 
voar. ¿Quien ha sostenido la idea de la unidad de 
Alemania?Los republicanos de Francfort. ¿Quién la 
ha realizado? Un imperialista, un cesansla, Bis- 
mark.

¿Quién ha despertado la idea republicana tres 
veces ahogada en Francia, porque la primera repú­
blica es una tempestad, la segunda es un sueño, la 
tercera nada más que un nomore; quién-lia desper­
tado la idea republicana en Francia? Un poeta in­
signe, Víctor Hugo; un gran orador, Julio Favre; 
otro orador no ménos ilustre, Gambetta. ¿Quién la 
lia consolidado^ Un conservador. Thiers; de manera 
que no puede véncefla jamás 'a coalición monárqui- 
o;a de la Asamblea de VersaJles, ni destruirla jamás 
Id cortante espada del hombre que hoy la preside, 
dfcl general, de los Césares.

¿Qué quería yo? ¿Qué deseaba yo? ¿A qué con­
sagraba yo toda mi vida? A pensar en el adreni- 
mieiito de la república, á procurar que la república 
sq hiciera con los republicanos, por ios republicanos; 
mas para todo el mundo. ¿Y qué creeis? ¿Greeis que 
con vuestra conducta, que con vuestros procedimien­
tos, que ion vuestros cantones, que con vuestra 
sublevación militar, con esa demagogia pretorianes- 
ca, sin nombre, sin título, sin responsabilidad, nos 
salvareis? (Grandes aplausos j No, no; con esas cri­
minales demencias, con insensateces de suicidas 
so(o nos espera la destrucción pronta y' la deshonra 
irremisible de la república. (Aplausos prolongados y 
repelidos.)

¡Ah, Sres. Diputados! es necesario que la repúbli­
ca se salve por los antiguos republicanos, por los ver­
daderos republicanos,, pqr los republicanos históricos 
poé los republicanos de la víspera, contra esa turba 
innominada de aventureros militares, de conspirado­
res de cuartel, ignaros y ambiciosos. ¿No lo creeis? 
pues desconocéis la verdad de las cosas, la descono^ 
ceispor completo. Qué ¿habéis creído que esos hom­
bres no se hubieran levantado si se hubiesen procla­
mado inmediatamente los cantones?¿Qué tienen ellos 
que ver con los cantones? ¿Qué saben eUos de canto­
nes? Habíais de haber dado la Constitución más re­
publicana del mundo, la más federal; tabiais de ha­
ber puesto en práctica todas las utopias sociales- ha­
bíais de haber trasformado la tierra, como Jacobo 
Boéhm quería; y ellos se hubieran levantado, porque, 
buUangueios por naturaleza, lo que buscan es pescar 
un grado en el agua tuioia de los motines vergonzo­
sos. (Ruidosos y prolongados aplausos.)

Y  si no, mirad la diferencia que hay entre vues­
tras conquistas y nuestras conquistas. Nosotros he 
mos conquistado tamb'en á hombres de los otros 
partidos: nosotros tenemos en las filas de la mayoría 
hombres de los otros partidos. Pero ¿qué son? Gran­
des oradores como el Sr Labra, como el Sr. Sanro-

pública se consolide, el modesto, el patriótico papel 
que están representando; mientras los vuestros, 
vuestros generales, con su historia manchada dé 
sangre republicana, se sublevan contra la república 
porque la conciencia nacional no consiente que ellos 
sean los primeros en la república. (Frenéticos aplau­
sos.)

Decía el Sr. R íos Rosas con esa magna elocuen­
cia que es uno de los timbres de esta Cámara, en la 
cual, cuando él no está, parece que falta el Sinaí y la 
tempestad; decía el Sr. R íos Rosas: «Yo no creo que 
sea posible la restauración carhsta;» y la Cámara le 
aplaudía con un grande entusiasmo. Tampoco yo lo 
creo, tampoco yo lo puedo creer. No es posible que se 
levante la ínqui.sicion sobre la conciencia, la censura 
sobre el pensamiento, el silenció sobra la tribuna, la 
mordaza sobre la prensa, la amortización sobre la 
tierra libre por la sangre de nuestros padres, el con 
vento del ócio sobre el taller del trabajo. (Grandes 
aplausos.) No; no es posible que el Rey réstaufado 
por tantas hordas y ungido por la herencia de tan­
tos tiranos venga como sus antecesores entre dos hi 
leras de patíbulos de Jos cuales pendan las cabezas 
lívidas de los patriotas asesinados, y entre aquellas 
muchedumbres fanáticas que pedían, estirando sus 
brazos, cadenas, y que lanzaban de sus gargantas el 
Tito de \muera la Nacion\ Eso está tan lejos como los 
orrores de Tiberio y de Nerón; porque ántes que con­

sentir á D. Cárlos, en el fondo del mar se hundiría 
España. (Frenéticos aplausos que se repiten y se pro­
longan.)

tina sola cosa puede hacer, sin embargo, que eso 
suceda transitoriamente, pero que suceda. Puede 
haber un paréntesis de algunos alas, de algunos m e­
ses, puede llegar el Pretendiente á ese palacio de 
Madrid, como llegó el Rey José al palacio de Madrid 
á pesar del heroísmo de nuestros padres. Y  sabéis? 
cómo se puede hacer esto? Pues no lo puede hacer 
más que una cosa: la insensatez dé los republicemos, 
la demencia de los republicanos.

¡Oh! ¿Había yo de estar veinte años de mi vida 
trabajando con el desinterés mayor del mundo, des­
interés que conservo ahora porque el poder en 
España me repugna; había yo, que tanto aplaudo y 
que tanto alabo el generoso esfuerzo, el martirio ver­
dadero que esos hombres ilustres están sufriendo en 
ese banco (señalando al ministerial) lleno de tormen­
tos; habla yo de querer nada por ambición, ni 
por honores, ni por riquezas, ni por mando? No; lo 
quiero lodo por la república, porque tengo un nom­
bre que conservar, un nombre que es mi único pa­
trimonio, un nombre querido en Europa, un nomore 
querido en América,- un nombre’ que está indisolu­
blemente unido á la ' república, mientras esos suble­
vados anónimos se pierden hoy en su irresponsabili­
dad y se pierden mañana en los abismos oscuros de 
donde no han debido salir jamas, y de donde los ha 
sacado el antojo de las ciegas revoluciones. ¡Aplau­
sos).  ̂Y voy á dirigiros una última observación.

El Rey Amadeo no cayó, no, porque fuese anti­
constitucional; era muy constitucional: no cayó por­
que fuera de esta ó de la otra suerte; deymes de todo, 
era y es un hombre valeroso y leal: el Rey Amadeo 

¿sabéis por qué? pues cayó por la susceptibili­
dad de nuestra Nación. Los españoles secretan re­
bajados teniendo un Rey extranjero; y ¿qué queréis 
que diga el pueblo español de un partido que apa­
renta desmembrarle, que aparenta romperle en mil 
pedazos, que aparenta destruir esta unidad que lle­
vamos en nuestros huesos y-en nuestras venas, que 
sentimos desde el Asia hasta América; esta uniaad 
que nos hace decir en el extranjero «soy español,» 
con el mismó orgullo con que decía el romano civis 
roManus í»»»? Eso no puede perderse; el partido que 
aparente intentar eso, está perdido; lo rechazará la 
Nación entera como á un reprobo.

Aquí, sentimientos de la vida, hogar, familia, 
afecetos, oración en los labios, ideas en la mente, 
desde el alimento que es grato ql paladar, hasta la 
obra de arle que nos abre las puertas de lo infinito, 
lodo esto lleva en sí, como el árbol la sávia, el jugo 
de la tierra española. (Grandes y repetidos aplausos).

Yo quiero ser español y sólo español; yo quiero 
hablar el idioma de Cervantes: quiero recitar los ver­
sos de Calderón; quiero teñir mi fantasía en los ma­
tices que llevaban disueltos en sus paletas Murillo y 
Velazquez; quiero considerar como mis pergaminos 
de nobleza nacional la historia de Viriato y el Cid; 
quiero llevar en el escudo de mi patria las naves de 
los catalanes que conquistaron á (oriente, y las naves 
de los andaluces que descubrieron el Occidente; 
quiero Bor do toHa esta tierra, que aún me parece es­
trecha,t i , de toda esta tierra tendida entre Jos riscos 
de los montes Pirineos y las olas del gaditano mar; 
de toda esta tierra ungida, santificada por las lágri­
mas que le costara á mi madre mi existencia; de to­
da esta tierra redimida, rescatada del extranjero y 
de sus codicias por el heroísmo y el martirio de 
nuestros inmortales abuelos. (Grandes aplausos.) Y 
tenedlo entendido de ahora pura siempre, yo amo 
con exaltación á mi patria, y antes que ála libertad, 
antes que á la república, ántes que á la federación, 
ántes que á la democracia pertenezco ámi idolatra­
da España. (Frenéticos aplausos.)

Y me o^ndré Tiempre con todas mis fuerzas á 
la más pequeña, á la más mínima desmembración 
de este suelo, que íntegro recibimos de las genera­
ciones pasadas, que íntegro debemos legar á las ge­
neraciones venideras, y que íntegro debemos organi­
zar dentro de una verdadera federación.

Y el movimiento cantonal es una amenaza in­
sensata á la integridad de la patria, al porvenir de la 
libertad.

Mientras unos de esos cantones toman las naves; 
mientras otros piratean; mientras aquellos dividen y 
fraccionan la unidad nacional; mientras los de más 
allá indisciplinan el ejército; mientras lodos cometen 
tropelías sinnúmero, los carlistas avanzan hácia Bil­
bao, el baluarte de la libertad; avanzan hácia Logro­
ño, el asilo del héroe de toda nuestra epopeya de la 
guerra civil; perturban á Cataluña, tierra de la re­
pública; y nosotros, generación infortunada, que he­
mos tenido nuestra cuna mecida en el oleaje san­
griento de una guerra civil, vamos á tener por otra 
guerra civil deshonrado nuestro sepulcro. (Grande 
sensación.)

¡Ah! yo no veo al patriota en el diputado que se 
va de aquí á sublevar las provincias, que rompe la 
patria, que pone una bandera odiosa y odiada sobre 
el tope fie las naves de D. Juan de Austria y del 
marqués de Santa Cruz; yo no veo ahí á España. Yo 
la veo en el voluntario de Estella, que con su mujer 
al 'lado, sobre cien quintales de pólvora Grandes 
aplausos), con la mecna encendida aguarda á que lle­
gue el facineroso carlista, para morir como bueno. 
(Aplausos prolongados., Sí; allí está la patria de V i- 
riato, allí está la patria de Pelayo, allí estada patria 
del  ̂Cid, allí está la patria de Daoiz y Velarde, allí 
está la patria de la mártir Gerona y de la santa Zara­
goza. (Aplausos.)

Republicanos, votad esa proposición, y votareis 
por la libertad, por la patria, por la república, por la 
federación, y sobre todo, por vuestra autoridad y por 
Vuestro decoro. (Grandes y prolongados aplausos.)

Leída de nuevo la proposición, y prévia la opor­
tuna pregunta, se acordó que no se votara por par- 
‘tes; y pidiéndose por suficiente número de señores 
diputados que la votación fuera nominal, resultó 
aprobada por 125 votos contra 15.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cerrera): Orden del 
dia para mañana: Jos asuntos pendientes; el dictámen 
sobre aumento á 30,000 hombres de la fuerza de la 
Guwdia civil, y el relativo al Ierro-carril de Salaman­
ca á la frontera portuguesa.

Se levanta la sesión.»
Eran las nueve y media.

TELÉG RAM AS  OFICIALES
A ln c x e r ’l a  29 (diez y 18 n )—Gobernador mi­

litar al capitán general del distrito en Jaén y minis­
tro Gerra.—Desde este mañana á las ocho se hallan 
fondeadas en este puerto las fragatas sublevadas Ft- 
toria y Almansa con el general Contreras. Exigen 
que las fuerzas militares evacúenla población, que 
se declaren en cantón, y una contribución de guerra 
de 100,000 duros. Se han rechazado estas imposicio­
nes, y amenazan con el bombardeo al amanecer. El 
espíritu de las tropas y el de una parte de los vo­
luntarios de la república es inmejorable en favor del 
órden y de las decisiones de la Asamblea, estando 
dispuestos á la resistencia, cualquiera que sea el re­
sultado. La población en masa se ha ausentado, po­
co acostumbrada á luchas armadas. Esta tarde sa

__________  - aproximaron á la playa ocho botes con fuerzas de
má; grandes pensadores como elSr. Canalejas, como ! desembarco y con un clñon montado en cada uno, 
el Sr. Gómez Marín; hombres que conocen que en ■ con el objeto sin duda de intimidar, y con bandera 
estos momentos supremos les loca, hasta que la re- blanca á proa y pabellón rojo á popa. Hice posesio­

nar fuerzas en la playa, y después de haber conferen­
ciado con una comisión que pasó á bordo, se retira­
ron á los buques. Esta noche se vigila con gran cu i- 
dado, y daré 4 V. E cuenta de lo que sobrevenga.

29 (once y cuarenta n.)—Gobernador á ministro 
Gobernación —Es cierto han fondeado las fragatas á 
las ocho de la mañana de hoy; no ha desembarcado 
fuerza de ellas; amenazan bombardeo; están tomadas 
todas las disposiciones; esperan el bombardeo por la 
madrugada; convendrían buques leales en estas

y  se salvaría conflicto.
3() (dos t.)—Roto nuevamente el fuego por las 

iragates. me encarga gobernador militar haga pre­
sente a y. S., para que á la vez se sirva ponerlo en 
conocimiento ministro Guerra, que ha sido derriba­
da por un proyectil la casa del cónsul prusiano, sin 
embargo de tener izado el pabellón.

„ fnueve y diez y seis.)—Gober •
nador militar a mimstro Guerra.—Siguen fondeadas 
en este puerto las fragatas Almansa y Vitoria: ame­
nazaron daña principio el bombardeo á las siete de 
esta manana, pero aun no ha comenzado éste, á pe­
sar de ser las ocho V media. El espíritu délas tro­
pas y de una parte de voluntarios inmejorable v re­
sueltos á no evacuar la población, cuva exigencia 
tienen. ®

30 (once m.)—Gobernador interino á ministro 
Gobernación.—Hará una hora se ha roto el fuego de 
cañón por las fragatas; rechazada la primera inten­
tona de desembárco, con bajas en el enemigo, mien­
tras ninguna la fuerza; excelente espíritu; corro la 
población y sitios de combate con escolta Guardia 
civil; me acompaña de secretario el oficial de este 
gobierno, Enrique Crovetta.

30 (diez y nueve m.)—Comandante marina al mi­
nistro del ramo.—En este momento han roto el fue­
go las fragatas sobre esta población.

30 (diez m .)—Acaba de romperse el fuego contra 
la capital por las fragatas insurrectas y sus lanchas 
artilladas. Es contestado por las tropas y voluntarios 
con el de fusilería con la mayor serenidad, y reina en 
las mismas el mayor entusiasmo. Dígolo por encar­
go del gobernador civil y militar.

30 (once, m .)—Comandante marina á ministro 
ramo.—Ha casado el fuego, retirándose los botes, . 
uno de ellos con bajas grandes; creo continuará en­
tusiasmo en defensa de esta plaza, cuyos defensores 
oponen sus pechos al enemigo; sin novedad por nues­
tra parte.

A U o a n t e  30 (diez, m.)—Gobernador delegado 
á ministro Gobernación.—Según noticias telegrafista 
Orihuela, llegadas fuerzas insurrectas, tropa línea 
con artillería de Cartagena. Colisión con Guardia ci­
vil. Cada uno sostiene sus puestos Hace un rato 
suspendióse fuego. Hay algunos heridos. Autoridad 
militar y yo procuramos enviar refuerzos. Estoy es­
tación telegráfica.

30 (once veinte y cinco m .)—El delegado del go­
bierno civil en Orihuela en telégrama de las diez cin­
cuenta m. dice lo siguiente: «No habiendo puesto el 
alcalde las avanzadas que se le hablan ordenado, una ' 
fuerza de 800 soldados se ha presentado en la plaza 
de la Constitución tomando las posiciones más im­
portantes. La Guardia civil, que ha sabido por mí la 
novedad, y que estaba alojado, no ha podido reunir­
se mis que en número de unos 70 hombres, los que 
se han batido como leones, si bien hemos tenido que 
ceder ante el número y posición ventajosa del ene­
migo; pero haciende esíuerzos supremos he podido 
poner este telégrama. Ha cesado el fuego; puemi ase­
gurarle la muerte de un soldado y otro herido y al­
gunos guardias. Ignoro el paradero del brigadier y ae 
la mayor parte de la'Guardia, que en retirada se ha- 
bian jmsesionado de las posadas. La caballería, sor­
prendida en la posada, no ha tomado parte. Inrnensa 
la responsabilidad que pesa sabré el alcalde. Noticias 
telegráficas de Orihuela, y que no las garantizo; se­
gún me han dicho, brigadier ha salido por la carrete­
ra de esa. Me han dicho que la caballería ha sido des­
armada. Unos cuantos guardias han huido, otros es­
condijos y otros prisioneros. No respondo déla exac­
titud de todo esto. Necesitamos refuerzos con urgen­
cia, y sólo quedan 100 hombresenplazay castillo.»

O r l l x u .© l a  30 (doce m.)—El coronel Pernas 
al ministro Guerra.—Tomado Orihuela: en mi poder 
30 caballos de Guardia civil y carabineros con sus 
giaetesy armas incluso «1 caballo del brigadier y el 
de su hijo. Además, 15 guardias de infantería, un 
capitán carabineros y dos subalternos. Varios muer­
tos y heridos. Mi fuerza entusiasmada. Tres cuartos 
de hora de fuego. Marcho sobre Alicante. Hay 120 
armas en poder dé la fuerza de mi mando. Pernas.

Empalme 3-J (ocho y treinta m .—Gobernador á 
ministro de Gobernación.—Llego en este momento á 
las inmediaciones de Sevilla, donde contimia el fue­
go con éxito favorable para las tropas. Salgo con un 
convoy de municiones á unirme al cuartel general.
Las tropas se baten con la mayor bizarría y entu­
siasmo.

V a l e n c i a . —Gatarroja 29 (sin hora).—Go­
bernador á ministro.—Valencia se ve abandonada de 
gente pacífica, pues familias aprovechan todas oca­
siones para trasladarse pueblos vecinos, después de 
haberse llenado todas localidades de Grao y Caba­
ñal. Noticias contestes en que reina dentro ciudad 
gran pánico, habiéndola abandonado también muchos 
jefes y voluntarios, ^e dá como indudable general 
retraimiento de la lucha por parte voluntarios; de 
manera que la misma parece ya circunscrita á inter­
nacionalistas,. parte más demagógica de aquellos y 
forasteros atraídos por pillaje. Unos y otros 8 rs dia­
rios la mayor parte. Sueca, Cullera, Enguera y de­
más poblaciones importantes me han ofrecido sus 
servicios: de manera que el espirita público en ge­
neral se reacciona visiblemente en favor cauSa órden.

^ © v l H a . —Empalme 30 (diez y veinte m ).— 
Cuartel general de la Huerta de la Ranil a frente á 
Sevilla.—General en jefe al presidente pober ejecu­
tivo y ministro Guerra.— La mayor parte de las 
obras de defensa externas, que so hallaban erizadas 
de cañones desde la puerta de la Carne á la del Sol, 
han sido batidas y apagados sus fuegos. El regimien­
to de Zamora, que se ha portado brillantemente ha 
panzado tomando seis cañones. La defensa de loa 
insurrectos es vigorosa y produce bajas, porque su 
base es un gran número de piezas de grueso calibre 
con exceso de municiones; pero los bravos soldados 
las desprecian y toman las barricadas á la bayoneta.
Lo)s barricadas de la ciudad también están erizadas 
de cañones. Mañana á la una de la madrugada doy 
el ataque al interior con siete columnas,' jugando 
toda la artillería. Estos insurrectos son unos Éandi- 
dos e incendiarios. Tienen las posiciones con petró­
leo, y al abandonarlas las incendian, y en este mo­
mento, que son las once de la noche, veo incendios 
por dos o tres puntos de la población. Voy á atacar 
con todo vigor á los insurrectos, y ya se'ha verifica­
do esto en Jas barricadas. El barrio de Triana y sus 
yolimlarios se han presentado poniéndose á mis ór- 
aenes, y se hallan en posición en el. puente y ori­
llas del rio para impedir á los insurrectos que nu - 
yan. esté tranquilo V. E., que mañana Sevilla será 
mia, y que el ataque va á ser impetuoso, porque las 
tropas se hallan impregnadas del entusiasmo que 
las he inspirado. Se asegura que la llegada del ge- 

'neralPierrard ha sido la causa de la defensa que pa­
tán haciendo, pues se iban á entregar; y también se 
asegura que dicho general se halla en las Gasas del 
Ayuntamiento regalándose sin exponerse.

S e v i l l a  30 (dos l.)—En este momento entran 
en Ayuntamiento las tropas de Gobierno, siendo re­
cibidas con aplausos del pueblo.

H u e s c a  29 '(nueve-treinta y nueve n .)—Go­
bernador á ministro Gobernación.—Sin novedad: esta 
mañana he regresado de Barbastrq y Selgua: en Bar- 
bastro quedaron tranquilos los ánimos; pero como no 
me cabe duda que un*diputadq ha venido con el com ■ 
promiso de sublevarse, es posible que se empeñe al­
gún coaflícto: en este caso, ó si se produjesen alar­
mas, usaré de la autorización por V. E. concedida 
para desarmar á los perturbadores. Poco después de 
salir yo con la columna, los voluntarios de aquí pren­
dieron 12 individuos que la opinión unánime acusa 
de agitadores; fueron entregados al juzgado. Existe 
la convicción intima de que estaban cocrplicados en 
la rebelión de los francos de Fraga, que abrigan los 
proposites más siniestros. Son nombres que viven 
conspirando y agitando los ánimos, lo cual pugna con 
el esp.ritu tranquilo y sosegado de esta provincia, y 
particular de esta ciudad.

. 29 (cinco y diez t.)—Gobernador á
ministro Gobernación.—Recibida comunicación del 
teniente coronel, da más detalles y ascienda número 
de presos á 850. Los carlistas, á su huida del fuego 
de cañón que la columna les hacia, se llevaron los 
oficiales, teniendo que abandonar el número citado 
de mdivíduos. Aqures esperado con entusiasmo.
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A las once del día marchaba p1 VoIIp l -
P‘'«^ediéndole los heraldos  ̂ y cubie¿L“ / *  

calles de Dronlheim por tropas de marina*̂ ^
»  pueblo. Seguían muchos gentiles hnmh^ numero- 
taciones de las Córtes de Suecia

palio llevado, como el manin 
corte. Después el estandarte °i’pPr 4 '̂ 1®
Arturo v valdimiro v ^  Remo, los principes 
del reino, f.a S a ' e r l  fa r 
damas de la corte rode-rnfipi®*” ®’ lleraban

Llegados á la c a t S ^ ' ,  ®eq«íto. 
orquesta entona bella miíi’íp̂  Pelado Iw bendice y la 
uno con su corte e? ^olocadoscada
altar, rodeados úor ]nV̂   ̂ f   ̂ derecha del 
obispo pronunció un»°‘̂  Prelados  ̂y  embajadores, el 
nó un salmo, v er P’®*’*?®» coro ento-
el Monarca v j a ' r o d i l l a s  ante el altar 
el prelado oue corona, pidientío
caridad y 1» incUpfa concediese la sabiduría, la 
sus pueblos.  ̂ hiciesen la dicha de

a lza n ^ lí v o ?^ ro c la W °°n " 
de Noruega V í í ’ ^ ^«y
también %ranripe 5- ’ ^ Rema de Noruega• (t- 'andes vivasy solemnesmúsicasycofM.)

Z.ia<s n o t i c i a s  q u e  s e  r e c i b e n  d e l
terremoto ocurrido en algunos puntos de Francia, 
indican',que los daños han sido un poco mayores que 
lo'^iie se pensaba. Ru ‘t¡haieg.uneuf, másiie'quinie 

¡cafeas han siirrjdó ^ai^o^de alguna considéracíon, y 
j los haV^nles! sobrepogi^si-hiui dlejacbosus vivien- 
jdas y han acampado al ír^o. La iglesia ha quedada 
' táfi'québraúladá, ique ha Sabido que celebrar la misa 
en .el oampo.

En Donrere, una casa se ha hnndido y  una an­
tigua posada situada en el c.amino de París'á Marse­

lla , ámenaga ruina. Eu Casi todos los demás pueblos 
que'al temblor se ha sentido, ha tenido ménos in­
tensidad.

A n o c b . ©  s ©  v © r l l l o ó  © n  ©1 J a r -
din del Buen Retiro la función á beneficio de la viu- 
dá deí Sr. Martínez Llagoslera, desgraciado jefe del 
■batallón caiaddres de Madrid, alevosamente muerto 
en Sagunto por .sus mismos soldados.

La n'ovedad que bfrecid la empresa como doble 
aliciente para llevar concurrencia, fué una zarzuela- 
en un acto, titulada Tecla, con quo terminó el e.s- 
pectáculo, que entretuvo agradablemente al público.

Hia s a l a d ©  l a  £ ! : x . p o s l o l o n .  d e  V l © -
na destipada ála pintura española está llamando la 
atención dél'pij¡bli(}b. Desuellan,'en ella muchos 
cuadros que dan ileá de las iMneias que adopta hoy ■ 
el gepio español. 'Si Séneca, ,ae iDominguez, impre- 
siólió vivatnenle.a la Emperatriz de Alemania, y atrae 
las'iüiratlas dé Ibs' inteligentes y del vulgo. No mé- 
hos laureles conquistan para España Navarrete, Ja- 
dráque; IsaJjél !á Católica; Rodríguez, Costumbres de 
Murcia; Ródriguez, La májita; Mercade, San Fran­
cisco; Jiménez, 'animales 'Vállés ; Doña Juana la- 
Loca; Fertaiidiz, El charlatán politizo; Monleon, dos

marinas: Ocon, vista de la torre del Oro de SeviHa'i 
\aldivie30. Cristo in(]0[.tQ. peiiicer^ piano..,.' 
Gabtellanos, .Muerte de VBlamediana. También sé 
ve el cuadro de Puebla, Las hijas del Cid, que ha 
quedado fuer»de concurso por ser jurado el autor 
^  como ̂  rfe^Hernandez, Viaje áEfeiso, pon ser an-
lerior a lt »7, ¡son recomendables los cuadros de Man- 
resa, Miraberty Rausa.

francesa se ve una pintura del se­
ñor Mehda y un grabado hecho por elSr, JRoselló.

A u ©  e n t r e  s u s  i s r u a l o s  t l © n ©
muchas quiebras el oficio de demagogo,

Uno de Jos más populares jefes, del movimiento 
de Valencia, lo era sm disputa el diputado por Peao 
don Juan Feliu, cuya iniciativa ha influido no pocé 
en la fonnacion de aquel cantón. ^

Y, sin embargo, hallándose hace tres dias en jun­
ta de jefes en nno de los salones de la Universidad 
entró un ciudadano voluntario, cerrajero de oficio’ 
y apuntándole al pecho su fusil, dió gusto al dedo
con la mayonmpavidez.

p®'‘°  S' el señorPeliu del local, y de Valencia muy luego, para no de­
tenerse hasta su ca.sa en el distrito de Pego, á donde 
llegó aquella misma noche.

Es íe  suponer que el ciudadano I''eliú se halle á 
fai^ad°'^* de su exagerado amorá la popo-

glorioso titular por su congregación de las tres pro­
vincias Vascongadas con misa mayor y sermón que 

. predicará D. Mariano Puyol y Anglada, y por la tar­
de se cantarán completas y la reserva.

Ehi las parroquias de San Ginés, San Pedro, San 
Andrés y en San Isidro, habrá misa cantada para la 
renovación de sagradas formas.

Ponía noche habrá ejercicios en Italianos, Mon- 
serraty oratorios.

Fiítte de la Córte de ifarí».—Nuestra Señora del 
Amor Hermoso en Santa Cruz,

RüLS.'^ DE M.á.DRID DEL DIA 30 DE JULIO.

j COTIZACION OFICIAL c o m p a r a d a  CON BL D U  ANTERIOR

FONDOS PUBLICOS. ---------------^

La temperatura llegó anteayer en Madrid hasta 
los 3̂ 1*9 grados.

daúor*^^ —San Ignacio de Loyola, fun-
■ Cultos.—^  g a n a  el Jubileo dé Cuarfehta Horas en 

la Ig les ia  de San Ignacio, donde se celebrará á  s u

_  E S P E C T A C U L O S

TEATRO DEL PRADO (contiguo al Dos.de Mayo). 
>-A las ocho y media.—Errar el tiro.—El precep­
tor y su mujer.—Una coincidencia alfabética.— 
Bailes

CIRCO DE PRIGE (paseo de Recoletos).—A las 
ócho y media.—Gran función ecuestre y gimnás­
tica en la (que lomará parte la señorita Adelina.— 
La revuelta dé Lukrai'ne ó los suplicios délos pola- 
Cob.—La familia Silbons en los dos trapecios vo- 
1& n tes

,J.\RDIN.DEL BUEN RET'IRO (teatro de vera- 
no)'.--Á las nueve.—Concierto bajo la dirección del 
Sr. 'Skoczdopole.

En dicho circo hacen faltaniñas y niños de edad 
de.cinco, á ocho años, para la nueva pantomima que 
se va-a poner en escena. En la contaduría pueden 
presentarse de diez á cuatro.

Renta perpétua 3 p. 100 
Id fin de mes. . . .
Id. fin del próximo. 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. 
Billetes hipotecarios..
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» dé Mar-̂  

zo de 18T3.
Resguardos ai i 

la Caja de Depósitos.
CAREETKRAS Y SOCIEDADES
AbrU 1850 de 4,000.. 
Junio 1851 de 2,000.. 
Agosto 1852 de id.. . 
Marzo 1855 de id.. . . 
Julio 1856 de id.._. . 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,000.. 
Id. de 20,000.. . .
Banco de España.. 
Crédito comercial.
La Peninsular.. . .
Billetes del Banco de 

Castilla.......... ...
CAMBIOS (

Lóndres, á 90 días fecha.. 
París, á '8  dias vista..

ÚLTIMOS PRECIOS >
r* 93

BU 29-; DXL . > V.
>

16-20 16-20 »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 > »
20-15 00-00 >
00-00 00-00 > »
94-30 00-00 >
53-75 53-75 » *

»  1
00-00 00-00 >

62-00 00-00 >

00-00 00-00 » »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 » >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 »
40-00 00-00 >
30-40 00-00 »
00-00 00-00

149-50 149-00 » 500-00 00-00 » »
00-00 00-00 »

00-00 00-00 » »

48-2Ó 48-20 »
5-05 5-05

Imp. de J. ITéguera, 4 cargo de M. Martines, Bordadorea,

ANUNCIOS
l i '

m

V IN O S  D E L  R E IN O  Y  E X T R A N G E R O S .

sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
ueposito central en Ghamartm de la Ro.su.—Sucursal en Madnd, Preciados, 6

Usada p_or ledas las familias reales y por tóda la tióbieza de Europa 
Aprobada por los médicos mas eminentes'y por tóda la prensa extranjera '

entra en materia aiguaa nociva á Ja salud; hace desaparecer'en Irfea dias 'Ia c«Bn« r,’-7  «mmpoaicron
r /  ^ vigor juvenil á 'loa'bbos cipilá?es.* ‘̂'Mts de 100.oOO certificados prueban la escelencia del Aaua OircnsiB'pn enir., i x.

todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosaá pa^ el ̂ e l l o . '  ^  uso reemplazo bey en 
Precios del frasco ó pesof.s. Irascos conteniendo el doble 7 1 ,.  pes'* as

-t,. . h e r m a n o s  y c . ‘—Lisboa.
Venoesa «E la leiira de los bree BcírelMicrmanoe, Puerta ¿el Sol, núm. 5, Madrid.

EMICI.OPlíDIA ESPAÑOLA DE DEBECDO Y ADMINISTRACION
PO R  E L  3 E N O R  A R R A Z O L A .

c o n t in u a d a  h o y

POR EL SR. JWCANRESA Y  INAVARRO.
con In colaboración dt varios jurisconsultos.

conSiSl ( T p S :  d é f 'J b l g '  J

charM a“ r1d^°''“ " ' ° ' ’'“'"’ “ Administración de dicha obra, onlle de Atocha, núm. 78, tercero de-

HEMOSTATICO CICATIZANTE
DE OJERO.

nunc^^v!sta*m!S°c?««?H^>f*4 *'‘®4® P,®''* contener las hemorragias, para cicatrizar con rapidez
flamacion v quemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando toda in­
sean positivas ^ ^**^**’^̂  gangrenas, sean consecutivas de una inflamación,

apliMbíe^lTtspiór sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo es
sa general de los ®“  ocasione alteración en los tejidos ni en la ma-
punturas en los iP acomodarse á fas inhalaciones y á la inyección para penetraren las
conduciénd^ose ®̂ ®̂® membranas serosas ó en el seno de*̂  las cavidades;conae^iendose siempre como tónico y regenerador y  asimilándose con la sangre de un modo admirable.
fábricas y  p^ra la fhmilk ^  ®̂ « “ ««•m, para el obrero en las

to, Magdalena Somolinos, Infantas, 26; Garrido, Hortaleza 17; Nie­lo, magaatena 18. Pedidos al por mayor, á D. Gárlos Martínez, San Juan 40, Madrid.
PRECIO DEL FRASCO DIEZ REALES.

venUfr- bimlevard Magenta, IRE

•'í ff ó Ihpicnica, infalible y préservativa, la única qua 
I H M' ausiliode otro medicamento. Se venda

,cn las principales boticas del universo. (Exigir el 
jmetodo]. 30 años de éxito. Paria, an casa del in*

L á  VULNERlNi  MAUREL,
Tan apreciada del público v que ha obtenido los 

honores de un informe especial de la Academia de 
medicina, es el mejor medicamento para curar las 
heridas, recientes o antiguas, quemaefuras, contusio­
nes, úlceras varicosás, hemolragias, empeines, pica­
duras de insectos venénosos, serpientes, etc.; es un 
antipútrido tan'póderoso, que preserva de las epide­
mias y del contagio.

A ejemplo de la hidrocesarina, moderador de la 
traspiración y que quita el mal olor, evita la obési- 
dad. Ya no se vende por mayor rué d'Enghien, sino
exclusivamente Casa del --------“  ---------------
M. Mauret. m e ' 
drid, Agencia franco-espa 
nór, Sres. M. Miquel, Ocafla, Escolar, Ortega, Mo- 
rále" Frera y Martines.
Ses. Ortega.—Escolar.— S. Ocaña. —Borrelí her­
manos y M. Miquel.

DIRZ, SAS'rRE.

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pene en 
conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses paéa la estación, eü la m- 
eligencia que su novedad- y écenómicos precio se 
ham de agradar.

GUIA DE LOS COMPRADORES DE PARIS
T R A S P O R T E S  l E  MAl  ÍJJi A ( U / I . 0 U ) E T A  CIUDAD DE E U R P A .

AGENCIA FRANCO-BSPANOLA.
En Madrid, calle del Sordo, 31.— París, m e Taitbout, 55. 

nacfonafc? establecimos una tarifa de precios fijos y bajos para los trasportes inter­

de Ím  to?ro<arrüps*̂ óp̂ XN̂ ^̂  ̂ inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos représen tan tes de las compañías 
cioiiaL ^ ^ taragoza y a Alicante, y de París al Mediterráneo para su tráfico interna-

todo ef coto w'̂ tío y antigua la confianza que nos han dispensado á la vez estas compañías,
Tres peligros ofrecen los trasportes:

1.* Recargos de aduanas por declaraciones inexactas.
.■ Heirasos perjudciales en la entrega de los bultos.
\h.pstra rl̂ Pn1! l ^ ^ ' ‘ °  ®“ ®®̂ 8°® Hue originan pleitos largos y casi siempre onerosos, 

predos ̂  cüeutela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garamizaria la verdad de nuestros

velocidad entre París y Madrid y vice-versa, comprendidos 
®‘ “̂ ®“ ®®’ del  remiten le hasta el domicilio del desliiiutauo. bolo agregamos los de aduana á la selidad de una nación y entrada en la otra.

___________ ___________________________G R A N D E  V E L O C ID A D .

1 0 á 5 k. 6 á 10 k. 11 á 20 k. 21 á 30 k. 31 á 40 k. 41 á oO k. 51 á 60 k. 61 á 70 k. ,

1 Fr. 11. Fr. 18. Fr. 29. Fr. 40. Fr. 51. Fr. 58. Fr. 62. Fr. 66. 1

P E Q U E Ñ A  V E L O C ID A D .

Los 010 kil.

Tercera
clase.

Segunda
clase.

Primera
clase.

Fr, 17. Fr. 21. Fr. 30. Fr. 41.

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos en el extranjero de ex­
portaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios de la inserción de anuncios; de suscricio- 
nes. etc .. etc.

COMISIONES EXTSAN JERiS.
De.sde 1845 ’a Agencia franco-españo.la, en París, m e Taitbout: en Madrid, 31, calle del Sordo  ̂se consa­

gra entre otros negocios, á las comisiones entre España,. Francia, el resto de Europa y América.
Sus mejores garantios y referencias consisten en veinte y seis años de práctica, de grandes compras, y 

por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas.

CASA DE CONFIANZA.
HENRY Dfe BÍSTERVELD,'

5, FAllBOUBG SAINT-HoNOKÉ , PISO PRIMKRO, PaRÍS.
4 ,

•> '{o©roa d.©- la Madalelne.)

Autor privilegiado del Album de tocados, modas 
plumas, flores, adornos y postizos de cabello para 
señoras.

Proveedor de varias córte^,—Envíos por correo.

I su fitulo de F * x * o v © © d o r*  e s p e c i a l  d ©  
I v a r i a s  c ó r t e s ,  se ocupa particularmente de 

los trajes de gala, trajes de diplomáticos, uniformes 
I para oficiales de todas armas.

Especialidad en amazonas.
Tiene siempre un gran surtido de novedades fran- 

[ cesas é inglesas.

ALTA NOVEDAD.

S I L L E R I A  D E L  . l O C K E Y - C L I I B
V .  L 'E F r E V R E ,  sucesor.

Fabricante de sillería para paseo, el eampo, la ca­
za, las carreras, etc.

9, rué Scrihe, 9, París.

d b s v is m b  ARMERO Y FABRICANTE 
DE CANONES.

F’ábrica de fusiles de percusión cen­
tral y otros; trasformacion á' volun­
tad del sistema llemado á Broche, en 
fuego central.
Annas y  rewolvers de todas clases 

y sistemas.
36, BOULEVARD DES ITALIEENS, PARIS,

A O T J A  0 r > 0 1 > í T A . L i G I 0 .A .
y polvos dentífricos.

compuestos por ROTONDO, cirujano dentista, caba- 
I llero de la Real y.distinguida Orden de Carlos ÍII, et­
cétera, etc., etc.

Una experiencia de más de 30 años y el sinnúme­
ro de personas que los usan, ha probado que estos 

I dentífricos son los mejores que se conocen para el 
1 aseo y conserváeion de la boca, y por consiguiente el 
I nombre del autor hasta para recomendarlos.

Cada frasquito de agua qdontálgica,. 16 rs.; cada 
Icaja de polvos dentífricos, 8.—Madrid, Agencia 
franco-española, Sordo, 31.

LASNii

Mueblajes completos.
Casa Krieger, Colim Damon y Gompañia 

(suo©so<-©s.)
74 y 76, faubourg Saint Antoine, París, fábrica

de ebanistería y tapice;

PRh S FIJOS.

CH A R T R A I R E  Y  C O M P A Ñ I A
{ A NT I QU á  c a s a  p a y a n . )

París, 13, /•«< Vivienne, París.
Lencería, bordeaos, trajes, vestidos de baile, ve­

los y vestidos para novia y adornos para la cabeza.

L‘£SGAL1ER »£ CRISTAL ya e n . el

Palacio Real. Ha sido traslado G r u ©  S o r l b e  
■y . r ix ©  A x a to e r , f * « r í s .  Unico depósito de 
cristalería de Venecia, loza artística y porcelana de 
Sevres, etc. etc.—Especialidad en servicios de mesa, 
porcelana y cristal.-- Adornos de mesa, bronces do­
rados y plateados.

Pañueloíj tíe mano,
L. GHAPRON.—A LA LIME PUERTA.

’.l, rué de la Paix, París.

Proveedor privilegiado ae S. M. el emperador y 
la emperatriz, de SS. MM. la reina de Inglaterra, el 
rey y la reina de Baviera, de su alteza imperial la 
princesa Matilde, y de sus altezas reales el duque 
Maximiliano y la princesa Luisa de Baviera.

Pañuelos de batista, lisos, bordados, desde nue­
ve sueldos á 2.000 francos. Se bordau cifras, coronas 
y blasones. Sus artículos han sido admitidos en la 
Exposición universal de París.

CALZADO D£ CABALLERO.
PROUT, SUCESOR DE KLAMMER,

patero, 21, boulevard des Capucines, París, proveedor privilegiado de la córte de España. Ha merecido 
una medalla en la última Ex^sicion de Lóndres de 1862. Calzado elegante y sólido, admitido en la Exposi­
ción universal de París.

L.\ B Ü L L E Z A  E T E R N A ,
dido®‘e de conservarse y embellecerse por A. Ray- 

Se \ende en las principales librerías de Madrict. 
nc.a franco-española, Sordo, 31, sirve los pr¡ 

fteeio, 2 rs. y uno de porte, todo en sellos d e

I o x ^ x o r i r ,
72, RL*E BASSE Dü  REMPART,

PARÍS.
Servicios de mesa, de plata, centros de mesa y 

toda clase de objetos de plata arlístieameute la­
brados.

cOmisiox. a n t ig u a  c a s a  HALLEY. exportación
MKDALLA DÉ PRIMERA CLASE 1&55-57, PAHIS.

5, Qalerie Montpensier, Palacio Beál.
Fábrica e ^ c ia l  de cruces de órdenes francesas 

y españolas. Unico fabricante privilegiado. Plaoas y 
cruces de brillantes. Envíos contra reembolso.

,\T(iB CAS Di 0P.AL,
F*aris, Gl, ru© Ptloixeileu,

frente á la biblioteca.

T R 0 í  , $ a s t r e  s u c e s o r .
PROVEEDOR PRIVILEGIADO EN VARIAS CÓRTES EX­

TRANJERAS.
Este establecimiento, uno de los más antiguos é 

importantes de París, se recomienda particularmen 
le á la clientela aristocrática por su elegancia v di*, 
tinción.

Ayuntamiento de Madrid




